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DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR, 

vx.-fc —Se cree muy dudoso que pueda 

ser tomado el fuerte Sumpter. 
, i o Cartas particulares anuncian que Ruki 

Le moer g i . f 
ua sido batido y preso con un destacamento. 

Asesórase que el cuerpo principal de los insurrec-
3 ba'conseguido ventajas cerca de Yanow. 
- rlin i<o_Cartas de San Petersburgo anuncian que 

ukase se manda incorporar 48 regimientos de 
hierva al ejército activo. 

£. ^ncipe Constantino ha asistido al consejo presi-

lj°n de las tres potencias. 
0 gran duque ha sido tratado con mucha amabili

dad por el emperador, 
Francfort 1.0—Los principes y los ministros se han 

reunido ayer en varios comités. 
Hoy ha habido reunión general de soberanos y voto 

final. Es probable la retirada del duque de Badén. 
La Europa cree que al Congreso de los príncipes se -

gairán en Francfort conferencias entre los ministros, y 
después la votación del proyecto. 

Los príncipes dirigirán al rey de Prusia carta colec
tiva comunicando sus trabajos. 

yiena i .0 Hay rumores de que el emperador irá á 
Pesth á presidir una Asamblea de notables húngaros 
para resolver la cuestión de Hungría. 

jjoma l . 0 _ E l Papa ha^nombrado á los cardenales D i 
Pietro, prefecto del tribunal Supremo dé la Signatu-
re; Mertel, presidente del Consejo de Estado, y Luicini , 
prefecto. 

París 1.°—El M.nitor publica una correspondencia 
de Veracruz anunciando que llegan de todas partes 
adhesiones al protectorado francés. 

Roma 1.°—El Padre Santo pide que se hagan oracio
nes en favor de Polonia. 

Pan? I.0—La Franco dice que queda aplazada defi
nitivamente la publicación en el Moniteur de las no
tas diplomáticas dirigidas al gobierno de San Peters
burgo. 

Según la nueva constitución que el emperador Ale
jandro trata de dar á Kusia, esta quedará dividida en 
diez grandes provincias ó gobiernos, con dietas é insti
tuciones especiales para cada uno.. Las de Polonia se
rán muy amplias. 

Los fondos han quedado después de la Bolsa á 
69-90. 

París 1.° (por la noche).—Mañana habrá consejo de 
ministros. 

La emperatriz La llegado á Biarritz. 

Francfort 2.—Hun terminado las conferencias de los 
soberanos. 

Faris 2.—El Fays dice que es inexacto que mou-
sieur Drouyn de Lhuys deba viajar con licencia, co
mo sehabia dicho. El emperador irá á Biarritz el 10. 

La renta después do Bolsa se ha hecho á 68-60. 

Londres 2.—Noticias de Nueva York, que alcanzan 
al 22, dicen que la quinta se verificó sin desórdenes. 

París 2.-Quedan el 3 por 100 á 68-50; el 4 1/2 á 
97-50; el interior español á 00; el exterior á 00; la dife
rida á 48, y la amortizable á 00. 

Londres 2.—-Quedan los consolidados de 93 5/8 á 3/4 

D1CTÁMEN 

SECCIOIí OFICIAL. 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta real familia continúan en el real sitio de 
San Ildefonso sin novedad en su importante salud. 

REAL DECRETO. 
De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 

nombrar gobernador de la provincia de León á D. An
gel escobar, vocal y vicepresidente del Conseio de la 
de Albacete. 

Pa^en San Ildefonso á treinta y uno de Agosto de 
juu ochocientos scsenl-a y tres.—Está rubricado de la 

i mano —El presidente del Consejo de ministros, 
ffiarqués de Miraflores. 

FOLLETIN. 

BELLA-ROSA. 

NOVELA POli M . AMADEO ACIIARD, 

(COSTINUÁCIOX.) 

Un murmullo de aprobación recorrió todo el círculo 
ê los cortesanos, y el rey pudo observar la expresión 
6 'a más viva satisfacción en todos los semblantes. 

l'a-Hosa, avisado por el duque de Luxemburgo, se 
Páparo para presentarse al rey. Era la vez primera 

* verse en presencia del soberano que llenaba 
nropa de temor; y si su corazón no latia en un 

^mbate, latia fuertemente cuando siguió al duque á 
residencia real. Ese grande aire de majestad de 

^e Luis X I V estaba dotado, aturdía á Bella-Rosa; 
rrodill6ae, y esperó en respetuoso silencio. 

^—Levantaos, caballero, le dijo el rey; ayer os por-
¡T ei3bien, y queremos, á fin de recompensar vuestros 
^ enos servicio3, que desaparezcan hasta los recuerdos 

pasado. Lo que fuisteis, ya no lo sois; en Paris sa-
613 lo que de vos he hecho. 

Paris! exclamó el duque de Luxembur-
; ¿ . M. ha tenido presente que el señor de Louvois 

^ a Bella-Rosa? 

deb ^ae^e ^ V0S '0 baya^3 olvidado, señor duque, y 
¡Z**" tener presente solamente que Luis X I V le pro-
dió ,dresponáió el rey. En cuanto á vos, caballero, aña-
char •lr,gÍendo su mirada á Bella-Rosa, vais á mar-
ParticinmedÍatament<! Para Paris; que<JaÍ3 encargado de 
de la0lpar al_señor Louvois los primeros resultados 
rado8Ca,ripa5a" L03 desPacbos vai1 á s^r sellados y cer-
Id 7 vo5!0^8^11 ent.reSados Por uno de mis oficiales. 
0tro3 en se8ui<ia; vuestro sitio es cerca de nos-

Acerca de la formación de gobierno que, para consti • 
tuirse definitivamente, conviene adoptar en Méj ico , 
presentado por la comisión especial que en la sesión de 
8 de Julio de 1863 fué nombrada por la Asamblea de 
notables reunida en cumplimiento del decreto de 16 de 
Junio úl t imo. 

(Continuación.) 

Después de esto, señores, después del fomento siem
pre creciente de la empleomanía, á fin de rodearse de 
ciegos partidarios, no puede ya sorprendernos que la 
docilidad para el cohecho haya llegado á ser la reco
mendación más importante de los que aspiras á las 
colocaciones en los ramos de Hacienda; que el derro
che y la bancarota hayan tomado el lugar de la sabia 
economía y de las creces del erario nacional, y que los 
autores de la desamortización de bienes eclesiásticos, 
no para nacionalizarlos como se ha hecho en otras 
partes, sino para monopolizarlos entre un puñado de 
especuladores, y de cuya operación no ha recibido un 
solo beneficio la comunidad, figuren entre los héroes 
en estas épocas luctuosas de vandalismo y de rapiña. 
Tampoco puede llamar la atención de nadie, que dan
do de esta manera rienda suelta á las depravadas pro
pensiones de la gente maligna, que abunda por des
gracia en el bajo pueblo de todos los países, se hayan 
por una parte envilecido los puestos más decorosos 
hasta ser ocupados por bandoleros y salteadores, y re-
vestídose por otra con una apariencia engañosa de po
pularidad, á lo que los demagogos apellidan el progre
so y la reforma, y que se ha reducido á la salvaje des
trucción de los establecimientos é instituciones más 
venerables, que han formado siempre la gloria de las 
naciones cultas. 

Es herencia, y herencia bien triste por cierto, de la 
humanidad decaída, que el mayor número, la activi
dad mnyor, y el acuerdo más perfecto, se pongan cons
tantemente del lado de los complots criminales, por
que basta la enunciación de un delito, para que las 
turbas agitadas como las olas del mar, FO agrupen obe
dientes en torno del que primero levante la voz para 
consumarle. El artesano, pues, el menestral y el cu l t i 
vador, que con rail afanes adquieren un jornal mez
quino, ¿cómo no hablan de arrojar lejos de sí los ins
trumentos regados con el sudor del trabajo, cuando 
se les convocaba por sus mismas autoridades á impro
visarse, sin él, dueños de las fortunas agenas? Y los va
gos, y los viciosos, y los bandidos, ¿cómo fuera dable 
que vacilasen en seguir el camino que se les señalaba, 
levantando la prohibición de todos los atentados? Sí; 
bajo este punto de vista, popular y muy popular para 
mengua suya, ha sido la reforma en Méjico, é inmenso 
el séquito que tras el estandarte del progreso ha recor
rido los campos para talarlos, las aldeas para incen
diarlas, las grandes ciudades para saquearlas y redu
cirlas á escombros. 

El progreso y la reforma, si lo reflexionamos bien, 
ha venido á reducirse á la destrucción de los fondos 
de las iglesias y de los capitales del clero. Si esas 
cuantiosísimas sumas se hubiesen invertido en la cons
trucción de ferro-carriles, en el pago de la deuda ex
terior ó interior, en el establecimiento de algún Ban
co, ó en cualesquiera otros objetos de que hubiese re
portado la nación grandes beneficios, acaso hubiera 
sido menor la repugnancia con que el pueblo vió el 
escandaloso despilfarro de tanta riqueza. Mas no fué 
al país á quien trató de favorecerse; no fué á la socie
dad á la que redundó un solo bien de tan universal 
ruina: fueron únicamente los particulares; los que 
ocupaban los puestos públicos; los que formaban su 
clientela y eran sus paniaguados, los que se repartie
ron el botin; y esta operación, bien diversa por cierto 
de la de nacionalizar los bienes de manos muertas, es 
la que ha sido considerada como un robo descarado y 
la que ha merecido el anatema de todos los buenos. El 
principio de la propiedad, señores, nunca ha dejado de 
atacarse, comenzando por el flanco que presenta mé-
nos resistencirts; es decir, por aquellos intereses que 
son de todos y de ninguno, y en cuya destrucción no 
mira de pronto el individuo el peligro que amenaza á 
sus particulares bienes. 

Los cuerpos morales, los establecimientos de piedad 
y beneficencia, son los que sufren en la vanguardia 
los primeros embates; mas es infalible que llegado á 
hollar el derecho, la violación no se ha de circunscri
bir a una parte de la sociedad protegida por él, sino 
que habrá de extenderse á toda ella, roto una vez el 

Nadie en el reino sabia seducir y fascinar tanto como 
Luis X I V cuando él quería; la gracia y la dignidad se 
juntaban en igual proporción, y tenia naturalmente 
aquella nobleza que daba precio á las cosas más insig
nificantes. 

—¡Sire! exclamó Bella-Rosa, vos me disteis coloca
ción en el ejército, donde he combatido por V . M . ; mi 
vida os pertenece. 

Una hora después de esta entrevista, Bella-Rosa re
cibiólos despachos, y subió en una silla de posta des
pués de haberse despedido del duque de Luxemburgo 
y del señor de Nancrais. 

—No os durmáis en las delicias de Santa Clara de 
Ennery, le dijo sonriendo el señor de Nancrais. 

—¡Oh! no lo temáis, exclamó La-Deroute; yo mar
cho con él. 

Dejaron en el campamento á Cornelio con Pedro, y 
marcharon. La cita era para frente de ü t r e c h t . Si La -
Deroute no había podido dejar á Bella-Rosa, Grippard 
por su parte no podía dejar á La-Deroute. Este era ma
yoral ó zagal; cuando estaban juntos, ya no habia cabo 
ni sargento: eran cuerpo y alma. Corrieron continua
mente desde las orillas del Rhin á Paris. Aunque Be
lla-Rosa volviese á París con condiciones que ni aun 
podía haber soñado, no dejaba por eso de tener una 
tristeza que no podía vencer, y por muchos esfuerzos 
que hacia para disiparla, volvía siempre como un velo 
sobre su espíritu. La muerte del señor de Pomereux 
entraba por mucho en ello. Este bravo conde le habia 
dado tantas pruebas de adhesión caballeresca, que 
Bella-Rosa tenia una sincera amistad hácia él. Sin em
bargo, no recordaba que la muerte del señor de Asson-
villc le habia producido el mismo efecto; y habia sen
tido por ella un dolor profundo y duradero, pero no 
esa especie de malestar al que no podía sobrepo
nerse. 

Llegó á creer que era un presentimiento, y con ello 
aumentóse más su melancolía. Los caracteres más fir
mes están sujetos muchas veces á sufrir abatimientos 
que emanan de lo profundo del alma; pero Bella-Roaa 

dique impuesto por las prescripciones de la moral. Las 
iglesias, las comunidades religiosas, los ayuntamien
tos, los hospitales, etc., eran bien poca cosa para satis
facer la sed de despojo, especie de fiebre dominante de 
la época, y muy pronto la nación entera fué el inmenso 
botin señalado por la ambición á una codicia sin lími
tes. ¡Tarde se desengañaron los propietarios de que en 
este desarrollo inicial del sistema del comunismo, ellos, 
en efecto, estaban destinados á representar el papel de 
usurpadores! ¡Tarde, muy tardo, los ultrajes y violen
cias que han sufrido para ser extorsionados, les ha
brán hecho conocer que solo es verdaderamente libre 
eh el goce de todas sus garantías el pueblo cuyos i n 
dividuos dan el toque de alarma y se ponen en una ac
ti tud imponente de defensa luego que se lastima el 
derecho de uno solo de los miembros de la comu
nidad! 

Sea, sin embargo, de todo esto lo que fuere, la comi
sión no ha bosquejado el cuadro, ni ha hecho ante esta 
Asamblea las observaciones que preceden, sino para 
preguntarse en seguida: y bien, ¿cuál sido el pretex
to plausible que se ha alegado para llevar á ca
bo la dilapidación de tantos tesoros, la ruina de tantas 
fundaciones filantrópicas, que contaban ya siglos de 
estar derramando á manos llenas el bien sobre las cla
ses menesterosas?—Señores, no hay que olvidarlo: el 
pretexto ha sido que el clero, apegado á las rancias 
preocupaciones de los tiempos del oscurantismo, é i n 
fluyente, así por su ministerio como por su gran rique
za, en el espíritu dominante en la sociedad mejicana, 
era una rémora poderosa para los adelantos que de
manda una época positivista: que con estos grandes 
elementos, él era una potencia colocada frente á frente 
de la administración pública, y muchas veces más 
fuerte que esta: que venciendo al gobierno, inclinaba 
casi siempre la balanza política por el extremo propi
cio á sus ideas añejas: que nada era más conveniente 
como destruirle, quitándole sus principales armas, es
to es, el cúmulo de caudales amortizados entre sus 
manos; y por último, que haciéndolos circular en las 
de todas las clases, se crearían intereses permanentes 
en favor de un órden determinado de cosas, se pon
dría fin á la revolución, y se abriría el suspirado tem
plo de la paz. Pues hé aquí que el pensamiento que se 
creía ó se aparentaba creer tan fecundo en prosperida
des, está realizado acaso en términos más avanzados 
que en los que se concibió: las riquezas se encuentran 
desamortizadas, si bien no han lormado el patrimonio 
de la nación, sino el de un pequeño número de proca
ces avarientos; el clero se ve ya vilipendiado y en la 
mayor humillación; los adjudicatarios en el pleno goce 
de su presa, y . . . señores, ¿qué ha sucedido? ¿Se han 
remediado los males, ó siquiera ha podido adquirirse 
la esperanza de remediarlos? Los acontecimientos es
tán frescos, para que haya necesidad de recordarlos; lo 
que ha sucedido es, que sí en verdad se crearon inte
reses bastardos en un menguado círculo de personas, 
se lastimaron más profundamente los muy legítimos 
de que el resto de los mejicanos estaba en pacífica po
sesión; que se hirió el sentimiento nacional, ligado ín
timamente con el respeto al sacerdocio y con la mag
nificencia del antiguo culto; que de esta manera, 
mientras se lograra conquistar la amistad de uno, se 
tuvo el deplorable acto de concitarse el odio encarni
zado de mi l ; que en consecuencia se avivó más y más 
la llama devoradora de las discordias intestinas; que 
el imperio de la anarquía se extendió sin ningún em
bozo por todas partes y en todas las cosas, en las au
toridades lo mismo que en los súbditos, en las ideas 
políticas lo mismo que en las opiniones morales; que 
las propias leyes que constituyen el código de la re-
lorraa, fueron la más flagrante trasgresion de la Carta 
fatídica de 857, en que, como todos saben, se dió el 
más ámplio desarrollo á los principios que forman la 
idolatría de los demagogos republicanos; y , en una pa
labra, que fué preciso relegarla al olvido y al despre
cio, para atender á las exigencias de una revolución 
inextinguible, que cada día se presentaba bajo dimen
siones más imponentes. 

En vista de lo expuesto, señores; de los dolorosos 
desengaños que nos presentan ocho lustros consumidos 
exclusivamente en estériles luchas; de que por fruto 
de nuestras locas teorías solo hemos recogido la depra
vación de un pueblo antes morigerado, la miseria de 
un país antes opulento, la desmembración de un ter
ritorio antcs extensísimo, y el escarmiento de las nacio
nes que antes nos respetaban, ¿habrá un solo hombre, 

era de aquellos que todo lo sacrifican al cumplimiento 
de sus deberes; dejó á Santa Clara de Ennery, donde 
estaban todas sus afecciones, á la derecha, dirigién
dose sin parar hasta Paris. La silla, precedida por La -
Deroute, entró en el patio del palacio del señor de Lou
vois. Bella-Rosa bajó de ella y rogó á uno de los 
porteros le introdujera cerca del ministro. 

—S. E. trabaja con el señor de Charny, dijo el por
tero. 

—Decid pues á S. E. que vengo de parte de S. M . 
Luis X I V , respondió Bella-Rosa. 

A l oír esto el portero desapareció, pero volvió en 
seguida. 

—¿A quién debo anunciar? preguntó. 
— A l capitán Bella-Rosa. 
A l oír este nombre, el señor de Louvois se sorpren

dió, como un león sorprendido en su guarida. 
—¡El capitán Bella-Rosa! repitió él cubriendo al 

oficial con una mirada amenazadora. ¡Y vos habéis 
venido á mi casa! Sois muy imprudente, caballero. 

—No creo serlo, monseñor, dijo Bella-Rosa fría
mente. 

—Habéis perdido la memoria, y será necesario que 
os recuerde la cuenta que debemos arreglar juntos. 

—Seria más á propósito, creo, el hablar del negocio 
que aquí me ha traído. ¿No os han dicho, monseñor, 
que vengo de parte de á. M . el rey? 

El señor de Louvois frunció las cejas. 
—El rey está en Holanda, replicó. 
—De allí vengo, monseñor, y aquí están los despa

chos que S. M . se ha dignado confiarme. 
Bella-Rosa sacó el paquete de su bolsillo y lo entre

gó al ministro. El señor de Louvois, admirado, lo tomó 
sin hablar palabra y le abrió. El señor de Charny es
taba en pié, mirando por una ventana atento y silencio
so. A l leer el despacho que le anunciaba el paso del 
Rhin, el hombre hizo plaza al ministro. El señor de 
Louvois se levantó radiante. 

—¡La Holanda está abierta! exclamó él,'¡diez ciuda
des conquistadas, y pasado el Rhin en un mes! Será 

entre los propios y los extraños, que crea en la eficacia 
de nuestras Constituciones, y que se persuada que si
guiendo por la misma senda de las utopias republica
nas, hubiéramos de lograr, entregados á nuestros pro
pios esfuerzos, el bien inapreciable de nuestra definiti 
va consolidación? No, no mi l veces: probado está por 
un reguero de sangre en que se han ahogado casi tres 
generaciones, por la destrucción de las mejor cimenta
das fortunas, por el último abatimiento del espíritu 
nacional, por la esperanza y la fé que han abandonado 
todos los corazones, que los sistemas de gobierno hasta 
hoy tan infelizmente ensayados, serán, si se quiere, de 
una excelencia suprema para países colocados en cier
ta altura, en que las mayores virtudes no sean una 
excepción, y en que el patriotismo venga á ser como 
la herencia forzosa de las almas vulgares. Mas por lo 
que á nosotros toca,—y en esto la comisión apela al 
testimonio de todos los habitantes de la república, cual
quiera que sea el color político á que pertenezcan,— 
por lo que á nosotros toca, la luz de una evidente de
mostración acredita que los hombres del poder jamás 
han logrado ejercerlo en pro de la sociedad, porque aun 
los que han tenido benéficas miras, han visto enervada 
su acción por la complicada máquina de las Constitucio
nes; que los amigos de estas, no pudiendo dejar de con
fesar el mal, culpan á su vez á las personas de no haber
se desarrollado en cincuenta años el grandioso sistema 
que ellas entrañan, y que lo seguro es que la repug
nancia que existe entre esas formas y la educación, cos
tumbres y carácter del pueblo, han mantenido enperpé-
tua guerra á los gobernantes con los gobernados, y á 
unos y á otros con las leyes fundamentales de la nación. 

En los padecimientos morales casi siempre el reme
dio brota de la misma intensidad del mal. El encono 
de las facciones habia llegado á recrudecerse de tal 
suerte, y la escisión de los espíritus era tan inconci
liable y tan honda, que en los últimos tiempos, deses
perando todos de las fuerzas propias, buscaban por 
instinto en las extrañas la salvación de la nave en el 
naufragio de todos los principios que conducen al ór 
den y á la paz. El mundo sabe ya las tentativas hechas 
por el gobierno de Juárez en Veracruz, y posteriormen
te en Méjico, para lograr un protectorado directo de 
los Estados-Unidos, que habria dado muerte á nuestra 
independencia, y con ella á nuestra raza y á nuestra 
religión; y ya no son hoy un misterio para nadie los 
esfuerzos hechos en Europa por los hombres más pro
minentes del partido conservador, á fin de lograr la 
intervención de aquellas potencias, á las cuales solo la 
ignorancia-más supina puede suponerles miras intere
sadas de usurpación y de conquista. 

Los demagogos, para realizar su pensamiento anti
nacional, estaban prontos á ceder á la república ve
cina acaso la parte más rica y más feraz de nuestro 
territorio; mientras que los que pedían el auxilio de 
Francia, Inglaterra y España, no lo hicieron sino sal
vando ante todas cosas la integridad é independencia 
de Méjico. Juárez , mutilando el país en favor de la 
política anexionista de un gobierno que, bajo la capa 
de fraternidad, solo ha sido nuestro enmascarado ver
dugo, se lisonjea, sin embargo, de simbolizar el tipo 
más perfecto del patriotismo; el resto de los mejicanos, 
es decir, la inmensa mayoría de los hombres de arrai
go, y que representan los intereses legítimos de la so
ciedad, esos son, en su coacepto, traidores á su patria, 
porque han implorado el poder de la Europa occiden
tal, para que se pusiese un término á la deplorable 
anarquía que devoraba nuestras entrañas. ¡Tal ha sido 
en todos tiempos la lógica de las pasiones! Lo que sí 
puede asegurarse es que si la intervención ha llegado 
felizmente hasta el corazón de nuestra patria, no se 
debe ¡vive Dios! á los esfuerzos de los conservadores, 
sino á los salvajes desmanes de la facción de Juárez, 
que, eohando en olvido lo que exige de los gobiernos 
el derecho de gentes, hirió en lo más delicado el decoro 
de las naciones amigas, que se resolvieron por fin á ha
cerse respetar por medio de la fuerza. 

La necesidad, pues, de una intervención, era reco
nocida por todos como principio, y la popularidad do 
la que acaba de realizarse, merced á la incontrastable 
firmeza del magnánimo emperador de los franceses, no 
habia menester, si no es para el convencimiento de los 
ilusos, de las espléndidas ovaciones, de las demostra
ciones indecibles de júbilo de las grandes capitales, 
luego que se han visto libres del yugo de la demago
gia: en cuanto á los hombres pensadores que pueden 
penetrar algo en el espíritu del pueblo, bien que re-

necesario que la república sea borrada del rango de 
las naciones. 

—¿Estábais allí, caballero? añadió el ministro d i r i 
giéndose á Bella-Rosa. 

—Sí, monseñor. 
—¿Emmerik y Rug son nuestras? 
—El duque de Luxemburgo las ha tomado; el e jé r 

cito marcha sobre Utrecht. 
—Utrecht será tomado. 
—Lo sé. 
—De toda la Holanda solo quedará Amsterdam. 
—Amsterdam y Guillermo de Orarge. 
—Se les vencerá, caballero. 
—Así lo espero, monseñor. 
El señor de Louvois hablaba con entusiasmo, pa

seándose por la habitación; de repente sa paró delante 
de Bella-Rosa: la expresión de triunfo se borró en se
guida lentamente de su semblante.-Á su vez el minis
tro hacia plaza al hombre. 

—Los negocios del reino han terminado; me imagi
no, caballero, que podemos pasar á los vuestros, le 
dijo. 

—Vos no lo leísteis todo, monseñor, replicó Bella-
Rosa, enseñándole con el dedo un pliego cerrado que 
habia dentro del despacho. 

El señor de Louvois abrió el pliego y recorrió su 
contenido de una sola mirada. Su semblante se puso 
lívido; cayó, mejor que no se sentó en la butaca. E l 
señor de Charny abandonó la ventana y se acercó á él. 

—Leed, le dijo el ministro. 
El señor de Charny terminó su lectura sin que su 

impasible semblante expresase emoción alguna. Míen 
tras que este leía el despacho, el señor de Louvois se 
volvió hácia Bella-Rosa diciéndole con voz balbucitn 
te de cólera: 

— I d , caballero, á la pieza inmediata; dentro de un 
instante os llamaré. 

Bella-Rosa saludó y salió. 
—¿Y bien?... gritó el ministro, luego que fué cer

rada la puerta. 

primido por las violencias del despotismo, aquella po
pularidad no podía ser dudosa, y habia sido pronosti
cada muy anticipadamente. Las armas de la Francia, 
atravesando el Atlántico, no han traído sus águilas 
triunfadoras á las distantes playas del continente de 
Colon sino para decir á los mejicanos: «Libres de toda 
presión ejercida por facciones fratricidas, tiempo es de 
que constituyáis á vuestra patria como mejor os plaz
ca: consultad.vuestros precedentes, llamando en vuestro 
auxilio á la experiencia; no recordéis vuestros antiguos 
padecimientos sino para investigar sus causas; extir
padlas, pues, que para apoyaros, todo nuestro poder es 
con vosotros.» 

La comisión no alcanza cómo, insistiendo en loa 
mismos errores, corresponderíamos á esta generosidad 
sin límites; cómo hundiéndonos en el mismo fango, y 
en la propia anarquía de que acabamos de salir, cura-
riamos los desastrosos efectos de nuestras antiguas 
aberraciones; cómo, en fin, volviendo á instituciones 
gastadas, en cuya eficacia no creen n i aun los impos
tores que las sostienen por su privado interés, á siste
mas de que está hostigada la nación, y que le son abor
recibles, porque no pueden separarse del recuerdo de 
tantos crímenes y de tantas desventuras, no nos haría
mos dignos de todos los anatemas del cielo, que nos ha 
arrastrado, como á pesar nuestro, á esta última y única 
coyuntura de labrar nuestra permanente felicidad. 

Para lograrla no se nos exigen las profundas elucu
braciones á que se elevan solo las privilegiadas inteli
gencias; no necesitamos las felices dotes exclusivas del 
genio, del talento y de una precoz civilización: nos bas
ta, señores, abrir los ojos y ver; ménos todavía: nos es 
suficiente sentir el peso de nuestros infortunios; y pues 
que no siempre nos hemos visto abrumados con ellos, 
y hemos pasado por largas épocas de prosperidad y 
bienandanza, no habernos menester más que de la fa
cultad de comparar los tiempos, que por fortuna no ha 
sido negada ni á las capacidades más vulgares. ¿Habrá 
un solo mejicano que no pueda marcar el año, el mes, 
el día, y hasta labora en que Méjico, abandonando 
los goces con que le brindaban el bienestar y la abun
dancia, emprendió la vía de la decadencia en que ha 
marchado más de cincuenta años, y por caya pendien
te rápida se halla al fin de su viaje, en el fondo del más 
horrendo abismo? ¡Oh! no: los reveses nos han hecho 
más cuerdos-, y las preocupaciones que nos ob igaron 
al principio á confundir la conquista inapreciable de 
la independencia con los infinitos desaciertos cometi
dos por obtenerla, y para disfrutar sus inmensos bene
ficios, han llegado á disiparse, como se disipan laa i l u 
siones de una vida licenciosa cnmdo se aproximan las 
últimas agonías de la muerte. 

¿Volveremos, pues, á nuestros gobiernos de un día; 
al crónico despotismo de una tiranía permanente; á los 
desmanes de nuestros califas militares; á ser fríos es
pectadores de la desmembración del resto de nuestro 
territorio; á la administración de justicia puesta en 
venduta pública; á los crímenes de un ejército manda
do por célebres facinerosos; á la proscripción de la re
ligión y del culto católico; á los perpétuos amagos de 
la propiedad; á las estorsicnes escandalosas, así de los 
ricos como de los miserables, para henchir diariamen
te las arcas del erario siempre exhaustas; al derroohe 
del Tesoro público para improvisar escandalosas fortu
nas; á la paralización del comercio y de todos los giros 
que son la vida de los pueblos; al abatimiento profun
do de las artes y profesiones; al imperio del puñal de 
los asesinos, que recorren con el triunfo de la impuni
dad las grandes y las pequeñas vias de comunicación; 
al detestable sistema de la leva, que arranca del seno 
de las familias á los padres, y del trabajo á millares de 
robustos brazos; al espectáculo de fértiles campiñas 
convertidas en lagos de sangre, ó cubiertas de cadá
veres insepultos; al horror de las prisiones y al supli
cio de los cadalsos; al incendio de nuestras aldeas, 
á la ruina de nuestras bellas capitales; á la viola
ción de nuestras mujeres, de nuestras hijas; en una 
palabra, al último extremo de la miseria, y al inson
dable abismo d é l a inmoralidad y de la humillación? 
¿Querremos reproducir este espantoso cuadro de del i 
tos y de infortunios , de oprobio y de vilipendio, que 
excita á un mismo tiempo la indignación y la sensibili
dad de cuantos lo contemplan? Pues, señores, esto abo
minable panorama que abre en los ojos una ancha ve
na de lágrimas, y hiela la sangre en el corazón, es e l 
panorama de la república en Méjico, de la república 
en todas sus posibles combinaciones, desde la que otor-

—Somos vencidos, monseñor, dijo Cbarny. 
—¡Coronel y vizconde de Malzonvilliers! ¡Todos los 

honores juntos! ¡A Bella-Rosa el grado do coronal y 
el título de nobleza! 

El señor de Louvois temblaba de rabia, y sus la
bios estaban blancos. 

—¿Por qué le dejásteis escapar? gritó en seguida 
con el mayor calor. 

—Este hombre es una anguila, ya lo sabéis, mon
señor, respondió el señor de Charny. Le he hecho bus
car en Paris y sus cercanías, y se fugó sin dejar rastro. 
En cuanto al ejército, es un océano. 

—Se ha burlado de mí en mis barbas; le he tenido 
en mi poder, y se me escapa. ¡Ella también, los dos 
juntos! 

—La marquesa, de la cual el buen gusto del rey 
hace una vizcondesa, ¿no está aún en Santa Clara ds 
Ennery? 

—¡Aunque se hallase en medio de la plaza Real, la 
autoridad del rey la protege! 

—¡Sí, pero hay el capítulo de los aocidentes! repli
có el señor de Charny. 

El señor de Louvois se aterró; el modo con que su 
confidente habia pronunciado aquellas palabras las 
daba un sentido claro y horrible. 

—Ciertamente; yo nada puedo contra el azar, dijo 
el ministro á media voz. 

Una sonrisa siniestra apareció en el rostro del ii 
de Charny, 

—Es un poder ciego, y vos sois un ministro 
claro que veis 

- ¡ V i z c o n d e de Malzonvilliers! murmuró el señor de 
Louvois; ¡coronel! ¡Dueño ahora del favor del reyt 
Ved aquí lo que dice el rey Luis X I V , Quiere elevar
le y se encarga de su fortuna. 

El ministro leyó cinco ó seis veces las líneas escritas 
de puno y letra del mismo rey. 

- S e ñ o r de Charny, añadió entono imperioso vo l 
viéndose hácia él; el azar nada puede contra B-ila-
Rosa. 



El Reino.—Jueves 3 de Setiembre de 1863. 

ga niAyor latitud al elemento popular en las localida
des, hasta la que más vigoriza el poder público en un 
centro común de unidad ; desde la en que se gobierna 
por las prescripciones que deberían ser inmutables de 
ana Constitución, hasta aquella que las pone en entre
dicho, y abandona al país á las eventualidades de una 
autoridad discrecional. Tratándose de estas formas y 
de estas instituciones, ¿falta acnso por hacer algún en
sayo? Si el defecto está en la persona, ¿se cambiarán los 
hombres de hoy á mañana? Si la falta se encuentra en 
el sistema, ¿dejará de ser de hoy á mañana, por una es
pecie de encanto, lo que ha í-ido constantemente en cua
renta años respecto de la nación? No cerremos volunta
riamente los ojos á la luz que sobre esta materia arroja 
casi medio siglo de dolorosoa contratiempos, y sacuda
mos por fin el yugo de la preocupación funesta que solo 
nos ha servido para consumar nuestro exterminio. 
Seamos francos y leales, pues que la patria apela á es
tas virtudes (que aún no abandonan por dicha á todos 
sus hijos) en esta solemne coyuntura, en que su vida 
ó muerte va á salir como una fatídica sentencia de 
nuestros labios. ¿A quién tememos, señores? ¿Qué es lo 
que puede sofocar en la garganta el grito de nuestra 
conciencia? ¿Cuál seria la influencia bastante poderosa 
para poner nuestros votos en contradicción con nues
tras convicciones íntimas? Ninguna, ¡oh, con qué placer 
lo repetimos! ninguna, absolutamente ninguna.—La 
comisión, pues, con toda la entereza que produce la fé 
santa del deber, con todo el valor que infunden las r i 
sueñas esperanzas con que se alimenta el más puro y 
desinteresado patriotismo, va por fin á pronunciar la 
palabra mágica, el nombre de la institución maravi
llosa que en su concepto encierra todo un porvenir in 
deficiente de gloria, honor y prosperidad para Méjico. 
Esta palabra, esta institución es la MONARQUÍA... 
Sí, la monarquía, esa combinación admirable de todas 
las condiciones que las sociedades necesitan para asen
tar el orden sobre bases indestructibles; en que la 
persona sagrada que se eleva á la altura del trono ni 
es en verdad el Estado, pero sí su per¿onificacion más 
augusta; en que el rey, más fuerte que todos, más po
deroso que todos, superior á las maquinaciones de los 
anarquistas, de nadie necesita, á nadie teme, y así 
puede recompensar el mérito sin bajeza, como ser jus
ticiero cerrando los oidos al espíritu do venganza. Sin 
temblar por las intrigas de los partidos, siempre más 
débiles, y que se agitan inútilmente en su propia i m 
potencia, se entrega, exento de zozobras, á la realiza
ción de los planes más atrevidos de ergrandecimiento 
nacional, los cuales lleva siempre á cumplido térmi
no, porque puede lo que quiere, y quiere la gloria de 
BU pueblo, vinculada en la gloria de su nombre. Huye 
de la tiranía, porque está seguro de que sin ella serán 
obedecidos sus mandatos, y porque el despotismo es so
lo el último recurso á que apela el poder cuando pre
siente que se aproxima irremisiblemente su fin. Siste
ma asombroso, debe repetirse, que entrañando en su 
naturaleza todos los principios y todos los gérmenes 
del bien, aun las malas pasiones del monarca dejan 
intacto su esplendor, que queda como un faro de es
peranza de que la tempestad será pasajera, y de que 
cambiando de piloto se restablecerán la calma y la 
tranquilidad; institución, en fin, cuyo influjo benéfico 
se hace sentir en los pueblos, á pesar de la perversidad 
de los hombres, á diferencia de otras que ejercen su 
maligno poderío, no obstante las altas virtudes de los 
que gobiernan. Así es como se explica la magestuosa 
marcha de las monarquías á través de una multi tud 
de siglos, y de este modo es como con verdad puede 
decirse, que lo que sus enemigod llaman su decrepi
tud, no es más que la larga y gloriosa série de avances 
que hacen los pueblos en la escala indefinida de la c i 
vilización y del adelantamiento. Así es como igual 
mente se descifra el portentoso problema que ofrece el 
imperio del Brasil, dichoso, próspero y pacífico en me
dio de ese fraccionamiento infinito de la América del 
Sur en microscópicas repúblicas, que hierven y se agi
tan todas en el fuego de la anarquía que las devora, y 
de la horrible discordia que las consume. 

{Se continuará.) 
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La Iberia dedica hoy su primer artículo á de
finir la naturaleza de las futuras Córtes y la i r 
remediable brevedad de su duración. Una série de 
gratuitas é infundadas apreciaciones forman el 
cortejo del triste y severo vaticinio que formula 
el colega progresista. Nosotros podríamos empla
zarle para cuando el próximo Congreso se encar
gara de demostrar el poco fundamento de sus ju i 
cios.—Sin que creamos que el actual ministerio, 
como todo lo humano, no puede dejar de sor fa-

—Nada por hoy, respondió fríamente el favorito: 
está en vuestra casa. 

E l señor de Louvois t iró de la campanilla y dió ó r -
den para que entrara de nuevo Bella-Rosa. 

—Su Magestad os quiere, caballero, por vuestra 
conducta en Holanda, y sobre todo, por el paso del 
Rhin, le dijo el ministro; sois coronel; debe tardaros la 
hora para llevar esta noticia al convento de Santa Clara 
de Ennery; pero antes de poneros en libertad, permi
tidme reclamar de vuestra amabilidad un favor. 

—Hablad, monseñor. 
—Vos asististeis á esta última victoria de S. M . , vos 

tuvisteis en ella una gran parte; más que otro cual
quiera, estáis en el caso de redactar la relación de lo 
acontecido que me propongo enviar á los gobernado
res de provincia. Es necesario que esto sea luego; sen 
taos allí y hacedla. 

Bella-Rosa no tenia motivo alguno para negarse á 
ello; ocupó el sitio que le señalaba el señor de Louvois, 
y se puso á escribir. 

—Sin embargo, dijo el ministro, si tuviéseis alguna 
carta que hacer llegar á manos de vuestra mujer, es
cribidla, y se la llevarán en seguida. 

Bella-Rosa aceptó la oferta. Mientras que él apre 
suradamente escribía unas palabras, los ojos del señor 
de Charny seguían los rápidos movimientos de su ma 
no con una expresión diabólica. Cuando la carta es
tuvo cerrada, una sonrisa iníame asomó á sus labios. El 
señor de Louvois tomó la carta, y salió el señor de 
Charny. Un momento después, un lacayo se presentó 
oon el pliego de Bella-Rosa. E l señor de Charny, que 
estaba acechando en la antec ámara como un gato, áv i 
do é impaciente se dirigió hácia el lacayo. 

—Dadme esa carta, yo me encargo de ella, le dijo. 
El lacayo, que conocía al señor de Charny, se la en

tregó sin dudar en modo alguno. Entretanto, La 
Deroute y Grippard habían quedado en el patio del se
ñor de Louvois, esperando el regreso de Bella-Rosa 
La-Deroute triunfaba; más arrogante que un capitán, 
se paseaba por aquel patio que le habia visto hacia po 

lible; sin que tratemos de afirmar que la situa
ción presente debe ser eterna, nosotros pudiéra
mos, sin embargo, aseverar todo lo contrario de 
lo que La Iberia dice. Y sin duda que al hacerlo 
tendríamos alguna base, obraríamos á impulsos 
de la lógica. ¿Fué constitucional el advenimiento 
de este gobierno? ¿Es constitucional su actitud y 
su vida en estos instantes? ¿Deben hacerse y se 
harán las próximas elecciones con sujeción estric
ta á las prácticas constitucionales? ¿No puede el 
gobierno prometerse el apoyo 'de una mayoría 
que, aceptando los principios de su política, re
suelva en un sentido patriótico y fecundo las gra
ves cuestiones pendientes? Pues si nada de esto 
puede negarse, ¿por qué se ha de vaticinar tan 
inmediato y desastroso fin al Congreso y al go
bierno? Lo que hoy es verdad, lo que hoy es 
aceptable, lo que hoy aparece á los ojos del país 
con todo el carácter de la normalidad, de la lega
lidad y de la, conveniencia pública, no debe, no 
puede ser en modo alguno punto de partida para 
unas consecuencias tan heterogéneas como las 
que asienta el colega oposicionista. 

Pero dejemos el terreno de las suposiciones, y 
examinemos las razones en que La Iberia funda 
sus extraños juicios. 

La primera, la de más bulto, la más grave, se 
encierra á nuestro juicio en las siguientes pala
bras de aquel periódico: «El partido progresista 
no será jamás llamado pacíficamente al poder.» 
Verdaderamente no somos nosotros los que de
biéramos tomar acta de estas palabras; ellas van 
directamente al corazón del partido progresista, 
ellos deben afectarle profundamente. A nosotros 
nos parecen simplemente absurdas si las consi
deramos con el criterio constitucional, ó funesta
mente aclaratorias si las relacionamos con la pro
yectada abstención del progresismo. 

No; el partido progresista no debe creer que 
es imposible su vuelta al poder por medios pacífi
cos. El partido progresista se despoja, al decir es
to, de lodo su carácter legal, y aparece como au
tor de las más graves, de las más injustas incul
paciones. Si hasta ahora ha sido una triste ver
dad el advenimiento al poder del progresismo por 
las vias revolucionarias, la consecuencia de esta 
verdad ha sido la descomposición, el decaimiento 
real é innegable de ese partido. Precisamente en 
romper con esa infausta tradición, precisamente 
en divorciarse de esa necesidad de su pasado, de
be estribar la más noble, la más patriótica espe
ranza del progresismo. El dejar de ser una ame
naza para el .principio ^del órden; el ofrecer todas 
las garantías de la normalidad constitucional á to
dos los poderes y á todas las clases; ese debe ser 
el secreto de la resurrección que el progresismo 
apetece. 

Pero si el partido progresista cree con La Ibe
r ia , que es uno de sus órganos, lo contrario; si 
tiene la íntima convicción de que no puede ser 
partido gobernante más que con la ayuda de la 
revolución, más que con la prolongación indefini
da y alarmante de nuestro periodo constituyente, 
y con la sistemática no aceptación de una legalidad 
común; si el partido progresista se reconoce á sí 
mismo como enemigo irreconciliable de la idea 
del órden, de toda evolución pacífica y legal en la 
esfera parlamentaria ó gubernativa, entonces ya 
tenemos la clave de la abstención que se dice va á 
acordar. El partido progresista busca lo que lees 
inseparable, lo que le es imprescindible, según 
sus propias afirmaciones: la revolución. 

¿Comprende La Iberia todo lo ocasionado de 
sus apreciaciones? 

Otra de ellas, y tampoco la ménos injusta, es 
el cargo que el diario progresista quiere hacer 
al gobierno por las coacciones de todo género 
que, según La Iber ia , está ejerciendo en los 
distritos electorales. Con estas coacciones, y co
mo resultado de estas coacciones, el sufragio na
cional no puede dar sus naturales resultados. 
Siendo una mentira la libertad de las elecciones, 
y eligiendo el gobierno sus candidatos, dicho se 

co tiempo husmear por todos lados y con mil disfraces. 
De muy buena gana hubiese contado los hechos de ar
mas de su amo á cuantos por allí pasaban, y los mi r / i -
ba con el ademan propio del que se considera protegi
do por el rey. En cuanto á Grippard, si había cedido 
por un instante á los humos del orgullo, que atonta
ban á La-Deroute, no había tardado mucho en sentir 
la influencia del calor y del cansancio. Se sentó en un 
rincón, se deslizó lentamente en el suelo, y quedóse 
dormido al sol. ü n a hora después el señor de Charny 
apareció en el patio. La-Deroute tenia siempre ade
manes de triunfo; de cuando en cuando miraba á Grip
pard, y decia que era hombre que no conocía senti
miento alguno de dignidad. A l ver al señor de Char
ny, La-Deroute frunció las cejas, pero le pareció que 
este hombre vencido tres veces no era ni aun digno de 
odio, y se sonrió con el aire de un vencedor. El señor 
de Charny ni aun miró á La-Deroute, y subió en un 
coche que tenia preparado. 

—Barrera de San-Denís, dijo. 
El coche partió á gran trote. 

L U I . 

L a calle del Arbol Seco. 

Sin embargo, La-Deroute, al cabo de una hora de 
espera, empezó á impacientarse y k tener algún te
mor; le parecía inexplicable la mucha tardanza de 
Bella-Rosa: paseó veinte veces todo el patio, despertó 
dos ó tres veces á Grippard para hablar con él y dis
traerse, pero este apenas abría los ojos para cerrarlos 
de nuevo; en fin, perdiendo la paciencia, subió á la 
habitación del ministro. Un portero á quien interrogó, 
le dijo que Bella-Rosa estaba en el gabinete del señor 
de Louvois, escribiendo una relación oficial del paso 
del Rhin. Cuando bajaba casi tranquilizado, La-De
route se acordó de la órden que habia dado el señor 
de Charny al subir al coche. 

está que las futuras Córtes no pueden tener vida 
larga, independiente y digna. 

Mil veces lo hemos dicho, y no nos cansamos 
de repetirlo. Por el respetuoso amor que tene
mos á la prensa periódica , por el prestigio del" 
sistema representativo, no quisiéramos ver for
mulados y escritos diariamente semejantes car
gos. Cuando se trata de denunciar tales abusos 
al país, de llevar acaso la incredulidad ó la alar
ma á ciertos espíritus Cándidos; cuando se dis
curre "sobre materia tan trascéhdental é" importan
te, no bastan, no, las suposiciones, las afirma
ciones, las pinturas más ó menos enérgicas de 
hechos y sucesos semejantes. Es necesario que 
la prueba acompañe á la denuncia; es necesario 
que se citen esos hechos, que se mencionen, que 
se detallen, que se constaten, ó es forzoso some
terse á jugar el poco1'favorable papel designado 
á la invención y al apasionamiento. Asi, que La 
Iberia nos diga y nos pruebe en qsé consisten 
esas coacciones y esos abusos del gobierno: en
tonces podremos dar algún valor á sus palabras, 

Pero aunque la actitud del gobierno llegase á 
traspasar los límites en que hasta ahora le ha 
contenido su inquebrantable respeto á la legali
dad; aunque el gobierno no se contentase con ex
presar con loable franqueza, y en uso de su de
recho, cuáles son ó deben ser los candidatos que 
considera más aceptables al desarrollo de su polí
tica, ¿qué gran partido es ese progresismo, que 
á pesar de tener tantas y tan universales simpa
tías en la nación, no quiere ó no puede luchar, 
ni cree posible traer sus representantes al Con
greso? ¿Qué se ha hecho de su ponderada popu
laridad? ¿Dónde está su fuerza moral, su valor, su 
significación, su .preponderancia ante la opinión? 

De todo esto, solo una triste consecuencia pue
de en rigor deducirse. Ya la hemos indicado por 
nuestra parte. El partido progresista está muy 
lejos de tener el numeroso y constante proselitis-
mo que se atribuye. Con el recuerdo de sus erro
res históricos; con el cisma en su seno; con la 
dispersión en sus filas; con la vacilación y la os
curidad en sus tardías y nebulosas manifestacio
nes, apela, para su pretendida resurrección, á lo 
que ha sido siempre la condición inseparable de 
su viabilidad: la tendencia revolucionaria. Pero 
¿no ha sido esto también su enfermedad mortal, y 
la causa de todas sus desgracias? 

Nuestro respeto al Trono; nuestra veneración 
al principio que en él se encarna; nuestro deseo 
de que de una vez para siempre desaparezca esa 
fatal costumbre creada por la situación anterior de 
traer siempre al debate tan elevadísimos objetos, 
nos imponen el deber de protestar contra ciertas 
insinuaciones contenidas en la carta de San Ilde
fonso que, tomada de La Correspondencia de 
anteanoche, insertamos en nuestro número de 
ayer. 

Harto envenenadas están nuestras discusiones 
políticas; harto combustible arrojamos todos dia
riamente á la hoguera; harto agitamos la tea de 
la discordia, para que estas luchas, estas disen
siones, estas miserias, queriendo traspasar sus 
naturales límites, intenten penetrar en ese au
gusto recinto en el cual no debe oirse otra cosa 
que los consejos leales del patriotismo, otra voz 
que la que se levante en defenra de las institu
ciones. 

No.—Ante las gradas del trono debemos en
mudecer; y si debemos hacer esto, con mayor 
razón estamos obligados á no mezclar nunca en 
las cuestiones políticas el sagrado é inviolable 
nombre del monarca, si no queremos que se nos 
acuse y se nos condene como reos de desacato 
á la Constitución, que proclama muy alta la i r 
responsabilidad de la persona que representa aquel 
venerando principio. 

La Correspondencia, por desgracia, á trueque 
de revestir sus noticias de una gran autoridad, 
olvida las lecciones de lo pasado; no recuerda la 
unánime protesta que resonó cuando, mal aconse
jada, publicó la famosa última hora de su nú
mero del 2o de Febrero; y con tolo ello hace un 
grave daño á las instituciones, provoca conflictos, 
y en último término, infringe la Constitución, sa
liéndose al propio tiempo de la órbita trazada pol
la conveniencia pública. 

Nosotros, pues, que cuando La Correspon-

—El camino de San-Decís, pensó él, es el que con
duce también á la abadía de Santa Clara de En
nery. 

La-Deroute se quedó taciturno. 
— ; M i amo ha escrito alguna carta? preguntó viva

mente al portero. 
—Sí señor, ha escrito una carta, respondió un laca

yo que estaba en la antecámara, y que era el misme á 
quien el señor de Charny habia detenido. 

—¿Esa carta, dónde está? 
—El señor de Charny la ha tomado, diciendo que él 

se encargaba de ella. 
La-Deroute frunció las cejas; la cara del señor de 

Charny tenia, en el momento que subió al coche, una 
expresión de satisfacción lúgubre que notó el sargento. 
Sin saber el porqué, se asustó; era un hombre, ya lo 
hemos dicho, que creía en los presentimientos y que se 
sometía á su influencia. Cuando llegó al patio ya no 
pudo aguantar más; dió un puñetazo á Grippard, el 
cual dió un salto. 

—Cuando baje Bella-Rosa, le dijo el sargento, de
cidle que he marchado para Santa Clara de Ennery. 

— ¡Vais á la abadía! ¿Qué diablos vais á hacer? pre
guntó Grippard frotándose los ojos. 

—No lo sé, es mi idea... Ahora, no durmáis. 
—Esta bien; ya estoy en pié, replicó el cabo; el ser

vicio es antes que el sueño. 
La-Deroute procuróse un caballo y marchó. E l se

ñor de Charny, como lo habia sospechado La-Deroute, 
habia tomado el camino de Santa Clara de Ennery. En 
Saint-Denís relevó, y dió un luis de oro al postillón 
para que llevara á escape sus caballos. Dejó á Pontoi-
se detrás, pero á media legua de la abadía saltó á t ier
ra el señor de Charny. Había en un lado de la carre
tera una casita en que vendían vino y aguardiente á 
les viandantes, y delante de la casa un hombre que 
hacia saltar unas monedas de cobre en el aire. El se
ñor de Charny acercóse á él. 
1 —¿Queréis ganar dos escudos de seis libras? le pre
guntó. 

dencia dió á luz su referida última ^ r a del 2a 
de Febrero, condenamos la intemperanc.a^del día-
rio de noticias, debemos condenar ahom con ma 
yoría de razón esa intemperancia, po. ^ m 
que La Correspondencia está considera^ como 
ministerial. , i . 

¿Quién ha podido enterar á este periódico de o 
que realmente pasó en una conferencia celebrada 
entre S. M. y un hombre político? 

¿Quién la ha autorizado para revelar lo que a U 
se habló, y para hacerlo en los términos en que lo 
ha verificado? . . . 

La carta á qíie aludimos tenia por objeto dar 
cuenta de la entrevista que con S. M. la Reina 
tuvo la honra de celebrar el general Prim. 

La Correspondencia, para dar mayor impor
tancia á ese escrito de su corresponsal, le calificó 
con el insólito nombre de ((comunicación;» y hay 
en ella tales inconveniencias, se atribuyen allí al 
señor marqués de los Castillejos frases, ideas y 
conceptos tan irrespetuosos, que nosotros, si fue
ra cierto el relato de La Correspondencia, cosa 
que no queremos depurar, habríamos de protes
tar con mucha más fuerza de ese lenguaje, que es
tamos seguros no ha podido emplear el señor ge
neral Prim. 

Es necesario que La Correspondencia sea en 
lo sucesivo más parca, y que al deseo de produ
cir efecto subordine lo que en buenos principios 
constitucionales no es de la jurisdicción de la 
prensa, lo que con arreglo á esos mismos princi
pios no puede llevarse tampoco al Parlamento. 

Nosotros, pues, al pedir lo que hoy pedimos; 
al desear lo que hoy deseamos; al protestar en los 
términos en que lohemos hecho de la inconvenien
te «comunicación)) de La Correspondencia, esta
mos dentro de las doctrinas que siempre procla
mamos, escribimos conformes en un todo con los 
precedentes por nosotros sentados; no cometemos 
inconsecuencia alguna; no afectamos un monar
quismo acomodaticio, de ocasión y de circuns
tancias. 

Por lo mismo nos asombra que E l Diar io Es 
pañol, que cuando La Correspondencia publicó 
su última hora del 25 de Febrero, es decir, en el 
momento en que cayó el ministerio O'Donnell, ó 
enmudeció ó fraternizó con las tendencias de 
aquel insensato escrito, venga hoy haciendo alar
des que aquel dia hubieran estado muy en su lu 
gar, y sobre todo lanzando á este ministerio acu
saciones tan infundadas como las que se des
prenden del siguiente párrafo de su artículo de 
fondo: 

«Lo que no podía, lo que no le era lícito (al ministe
rio), era buscar por este medio y á toda costa, desaten
tada y locamente, una salida cualquiera en la angus
tiosa situación en que so encuentra, haciendo que apa
rezca el soberano terciando en una contienda á la que 
nunca puede descender, y buscando tras de su augus
to nombre los ministros, á favor de esta mísera evolu
ción, un escudo que resguarde sus misérrimas perso
nas, y bajjo el cual se lisonjean, como dice La Corres
pondencia, de llegar seguros, y cerrando temeraria
mente los ojos ante toda clase de contingencias, á con
cluir su campaña electoral.» 

¿Podría E l Diario Español probar lo que se 
atreve á decir en las anteriores líneas? ¿Con qué 
derecho estampa frases semejantes? ¿Puede nun
ca ni aun el mezquino sentimiento de la malevo
lencia disculpar que á sabiendas se asienten co
sas tan falsas? 

Nosotros creemos que si descendiéramos á de-
• fender al gobierno actual con tal motivo, rebaja-
riamos su dignidad y la nuestra, porque ciertos 
asertos deben entregarse á la conciencia pública 
para que, conociéndolos, los rechace con el más 
soberano desden. 

Anunciamos con verdadera é íntima satisfac
ción que S. M. el Rey se halla restablecido casi 
del todo. 

Yéase el parte que, confirmando nuestro anun
cio, publica hoy la Gaceta: 

- Mayordomía mayor de S. M.—Excmo. señor: E l ex
celentísimo señor primer médico ordinario de S. M . , 
presidente de la facultad de la real cámara, me dice á 
las once do la mañana de hoy lo que sigue: 

«Excmo. señor: S. M . el Rey nuestro señor continúa 
sin novedad en su convalecencia. En atención al estado 
satisfactorio de S. M . , cesan desde hoy los partes que 
he tenido la honra de dirigir á V . E.» 

Lo que trascribo á V . E. para su inteligencia y efec
tos consiguientes. Dios guarde á V . E. muchos años. 
Palacio de San Ildefonso 2 de Setiembre de 1863.—El 
duque do Bailón.—Excmo. señor presidente del Con
sejo de ministros.» 

Completamente restablecido de la enfermedad 
que últimamente sufrió el Si'. Hurtado, hoy ha 

—Aunque fuesen tres, si es posible, replicó aque 
hombre, cuyos ojos brillaron de codicia. 

—Venid y haced lo que os diré. 
El señor de Charny condujo al hombre al coche, sa

có una magnífica cesta envuelta en un lienzo finísimo 
de Holanda, y sacó de su bolsillo la carta de Bella-
Rosa. 

—¿Sabéis dónde está el convento de Santa Clara de 
Ennery? preguntó el señor de Charny con la vista fija 
en el labriego. 

—Muy bien, pues llevo allá legumbres y leche casi 
todos los días. 

—¿Entonces os conocerán? 
—Ya lo creo. 
—¿Y no se sorprenderán al veros? 
—¿Cómo se han de sorprender, si vivo de ir y venir 

de allá? 
- I r é i s , pues, á llevar esta cesta con esta carta i n 

mediatamente. 
—No es muy difícil; la distancia es corta, y tengo 

buenas piernas. 
— Si os preguntan, responderéis que la carta y la 

cesta han sido traídas por un criado que cayó cansado 
delante de la puerta de esta casita. 

—Muy bien. 
—Osofrecí dos escudos de seis libras... 
— Y yo entendí tres, interrumpió el taimado. 
— Y yo os daré cuatro si os halláis de vuelta dentro 

de un cuarto de hora. 
—Allá voy volando. 
En ocho ó diez minutos, el labriego, que habia to

mado atajos y senderos que conocía perfectamente, es
tuvo á la puerta de la abadía. Apenas habia llamado, 
cuando se abrió el torno, y entregó el cesto y la carta 
á la tornera, y como ya le conocían se marchó sin que 
le hiciera pregunta alguna. A l cabo de un cuarto de 
hora vióle regresar el señor de Charny. 

— Está hecho, dijo el labriego. 
—Ahí va lo prometido, respondió el señor de Char

ny, cuyos ojos bíillaban de satisfacción. 

debido salb para Yalladolid, de c 
gobernador. uJa 

Los ministros de Fomento y de Mari 
detenido en San Ildefonso para asi.l na sehah 
c a c e r í a - q n e d e b e t e n e ^ 

Ve La Correspondencia de anoche • 
los siguientes párrafos : e toiíain0, 

«Las dos líneas de la carta de nuestro 
de la Granja que han visto nuestros leotoT^N 
se dice que uno de los rumores que por la a* 'eu ^ 
ría, y por cierto con escasísimo crédito, e ^ ^ ^ Í -
S. M . habia dicho al marmiPs Aa u„ A ra el ütl 
la vue 

había dicho al marqués de los Castill ^ 
Ita de la corte á Madrid se arreglaría tT^» 

modo digno y amistoso; esas dos líneas, á hs 
tro corresponsal quita todo su valor, r e f i r i e8^ ntles-
tos del ministerio después de la conferencia11 0 
han la fuerza y la resolución del gabinete^Ilrní" 
líneas han servido hoy de pretexto á los p / 
para suponer que á la vuelta de la córte el m f 
tendrá que ceder en la cuestión de la circular1 
único medio de que se llegue á un arreglo P e r ' ^ 
mos que desvanecer estas esperanzas repitiendo0] ^ 
ya ha dicho varias veces La Correspondencia -0 ^ 
ministerio se halla firmemente resuelto « o i ̂ <lee' 

• . i . t . a sostenpf .i 
principio de que a las reuniones electorales solo d K 
asistir los electores; que esta resolución es conocid 
todas partes, y que después de la conferencia del̂ ** 
neral Prim con S. M . , tiene mayores motivos, si f ' 
para conocer hasta dónde disfruta de la ré»ia 
fianza. 

presse n 
¡omacia ingi 
atener al g 

•KIO interés 
un conflicl 

conflicto 
los puertos 
presse dice 
preocupan 

en I»5 £ 
de estar pn 
I Mas el g< 
¿uerzos de 1 
oabinete di 
*n de Dina 

con. 

—Hoy fundan sus esperanzas los oposicionistas 
que el Sr. Moreno López provocará, á propósito (1 f 
circular sobre reuniones electorales, una nueva c' 
Hasta se dice que ha enviado su dimisión ó annnl • 
su propósito de retirarse. 

Una y otra cosa son completamente falsas. 
—Tenemos motivos para creer infundada la n0g • 

dada anoche por La Epoca, de que el duque de la Vic 
tona ha aconsejado á los progresistas, como un mê 0 
de salir del compromiso en que se encuentran, q\ie s¡a 
declarar solemnemente en el manifiesto que va i ¿ar 
se, que el partido progresista, como entidad politiC3 
se abstendrá de concurrir á las urnas; pero i,,,1 
individuos que lo componen quedan en libertad d-í 
sus votos á quien tengan por conveniente, como L 
pies particulares, como electores que usan, por decirlo 
así, de su autonomía. 

Personas amigas del duque de la Victoria nos bu 
asegurado que este no ha aconsejado semejante cosa 

—Siguen llegando diputados y senadores progresis-
tas para la junta que debe celebrarse á fines de la se
mana. Aunque todos suponen, como ayer dijimos, que 
se verificará el sáb .do, la verdad es que aún no está 
fijado el dia ni el local en que tendrá efecto.» 

Hoy se verificará en el real sitio de San Ilde
fonso la cacería real que dijimos ayer estaba pre
parada. S. M. el Rey muestra deseos de asistirá 
ella; pero se duda que los médicos lo crean con
veniente. Los convidados á la cacería son unas 50 
personas, entre las que se cuentan todas las más 
distinguidas que quedan en el sitio. 

Leemos en La Iberia: 
«Corre con bastante crédito la noticia de que el se

ñor Moreno López ha manifestado por escrito á sus 
compañeros que no está conforme con el espintu y 
letra de la circular sobre reuniones electorales,^ 
tantos disgustos ha causado y sigue causando ai mi
nisterio. 

Antes de ahora se habia dicho ya que algunos otros 
ministros participaban de la opinión emitida por el 
Sr. Moreno López. 

Como se ve, la armonía que reina en el seno del ga
binete no puede ser mayor.» 

Y dice E l Contemporáneo: 
«Esta noticia nos parece inex.ícta, porque si fue" 

cierta no se hubiera tardado más de diez días en sa
ber la opinión de un ministro sobre la circular del 20 
de Agosto, mayormente cuando el telégrafo suprime 
las distancias y cuando el asunto á que se refi ren los 
rumores es tal , que no puede suponerse que se dejara 
de poner, sin pérdida do tiempo, en conocimiento del 
minis'ro que estaba fuera de la córte.» 

Creemos lo mismo que E l Contemporáneo. 

Dicen de Francfort que lia llegado á aquella 
ciudad el príncipe Oscar de Suecia y que ha teni
do una entrevista con el emperador de Austria. 

No es dudoso creer que este viaje del prNf* 
Oscar tenga relación con los asuntos diñáis^ ' 
alemanes, con objeto de prevenir las coinp^' 
clones que las últimas comunicaciones entf6 e 
gobierno de Copenhague y la Dieta de Francia 
han dejado entrever. 

Los diarios austríacos, que no verían con ag^' 

de 
Subió en el coche y volvió á tomar el cammo 

Paris. Cuando llegaba á Franconville, La-Dcroute ve
nia á escape, y pasó como uaa flecha frente del coche' 
El señor de Charny asomó á la ventanilla del coc t, 
siguiendo con la viíta el polvo que levantaba el gine'6' 

—Llegará tarde por esta vez, murmuró él cuan 
lo hubo perdido dvj vista. 

La-Deroute obedecía ciegamente á la secreta ^ 
fluencia que le empujaba; la rapidez de la corrida, 
lugar de disminuir su ardor, le aumentaba. Iba á p 
por delante de la casita donde se habia parado el se11 
de Charny, cuando la correa del estribo se TOva) 
La-Deroute detuvo el caballo, y se apeó. El 
estaba en la puerta, pero esta vez hacia saltar esc 
en lugar de sueldos de cobre como antes. w 

—Si tenéis algún encargo para la abadía ^,b3elo 
Clara de Ennery, dijo él al sargento, podéis dart^ ̂  
mientras arreglan los estribos; ahora vengo de a 
si queréis volveré. t£)) 

—¿Estuvisteis en la abadía? preguntóle hA-V* ^ 
que en la situación en que se hallaba, daba imp0 
cía á las cosas más insignificantes. ó e\ 

— Y me ha producido veinticuatro libras, rep 
taimado haciendo saltar las monedas de plata. 1 ^ ^ 

La-Deroute cogió al labriego por el cuello 
chaqueta. , ¿i 

- ¿ Q u é diablo hicisteis en la abadía? llevado 
- D e veras, dijo espantado el c11""11;. ^ aue vi-

una cesta y una carta de parte de un caballero 4 
no en coche. «pitido ^ 

—¿Un caballero grueso, descolorido y ^ 
ha-negro? 

—Precisamente; y se marchó luego que 
snpoqQe 

s.iu a» 
bia cumplido su mandato. 

—¿Y qué habia en la cesta, lo sabéis? 
—Me parecieron flores y frutas, P^69 

un perfume agradable. 
—¿Flores y frutas, decís? á aigüOfl 

Seri alguna g^terta de ese 
de las monjas. 

Jeia 

4 ^Pio á i 



El Eeino.—Jueves 3 de Setiembre de 1863. 
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. cnpHa avudase á Dinamarca, intentan 
f este soXo haya sido definitivamente 

i C al gabinete dinamarqués, 
^ i t d e Viena, entreoíros pretende que 
^ / . ain-lesa ha hecho grandes esfuerzos 
ÍOlDníp aUobiernode Stockolmo, porque no 
f Tnteréf la Inglaterra en que se pro-

conflicto entre Alemania y Dinamarca, 
Conflicto ocasionaria el bloqueo inmed.a-
í nuertos alemanes del Norte 
t L dice también que en Stockolmo mis. 
resse j . i „ n n a } n n p nndna lugar la 

nece-
eventua-

nreocupan del papel quepodria jug 
C n los asuntos de Polonia y enla: 

t estar prevenido para todas las 
ld >ías el gobierno francés, ant.cipándose a 

efzo de0la diplomacia iuglesa, ha logrado 
Snete de Stockolmo se mqmete por la 

J e Dinamarca respecto de Alemania. 

\rnceta Ausiriaca está acorde con el Memo-
f l m á t i c o para quitar de antemano todo 
Jf^oUtieo á la entrevista del emperador 
er S05é con la reina Victoria. Sin embargo, 

/ nuiere suponer que la madre política 
L ne heredero de Prusia intentará acortar 
l \ L discusiones que actualmente existen 
Mas cérles de Viena y de Berlin. 

(\f BevliQ dan á entender que el proyec-
íta3 ifiedto prusiano relativo á las reformas 
' ^ ^ L y o asunto se habia tratado en estos úl-
ífas 5^ia abandonado, porque el gabinete 
o ouería ver cómo se manejarían el Austria 
'aliados para realizar sus planes de re-

Drevé que estos planes van á quedar se-
m í e n las conferencias ministeriales; mas 

¿ t r i a llegase á formar con sus aliados una 
. restringida en el seno de la Confederación, 
«forzase entonces en preparar una reforma 
mismas bases de la Confederación, el go-
prusiano se apresuraría á protestar contra 

elación de tratados, y es indudable que esas 
;(as no serían estériles, 
diario oficioso' la Gaceta de la Alemania 
\orte contiene en su último número un nue-
ticulo sobre el Congreso de Francfort, y en 
fncuentra esta declaración de buen augurio: 
tda reforma- será inútil, <(si no está basada 
acuerdo entre los soberanos y la nación .» 

28 del pasado se han tomado varías medidas 
¡"principales ciudades de Italia, para evitar 
i aniversario de la batalla de Aspromonte 

le pretexto para reuniones populares, 
iquilidad permaneció inalterable en todas 

de 

ierno actual, español ante todo, celo-
1 que más de la honra y la dignidad de 
tria, no dejará impune, seguros esta-

eello, el insulto que las feroces hordas de 
íronterizos á Melilla nos han inferido, 
estas razones rechazamos cuanto acerca del 

«lar escribe hoy E l Diario Español, supo-
en el ministerio presidido por el señor mar-
B Miradores una debilidad que por cierto 
ne. Las consecuencias del tratado de paz 
arruecos; de ese tratado que tanto ensalzó 
iario Español; de ese tratado que vino á 
i las glorias militares de nuestro valiente 

que vino á empequeñecer las que el du-
luque de Tetuan conquistó, glorias que 

ros envidiamos, que nosotros aplaudimos; que 
hacer que ei general O'Donnell como d i -

ilico y como negociador destruyese la obra 
eneral O'Donnell como militar; las conse-
ias de ese tratado se están por desgracia 
odo sentir, y habrán de pesar sobre este y 
más gobiernos que pueda haber en España. 
I cordura es en E l Diario Español lanzar 
Mués tan gratuitas como las que hoy lañ

ando sabe que la culpa de todo lo ocurrido 
' que por ocurrir esté, tiene necesaria, ló-
falalmente que referirse á la imprevisión, 
wa de firmeza con que se procedió en Afr i 
cado una abdicación á p r i o r i al firmar 
mes notas inglesas, y confirmando á pos-
¡ esa abdicación con el estrecho y mengua-
"ado que tanto nos rebajó á los ojos de 
0s y extraños. 

r lo demás, lo repetimos, el gobierno actual 
Henar su misión en todas las cuestiones de 
i ' como cumple á un gobierno español, que 
& consentir se mancille la honra de nues-

atria 

,deis dármelo 
(TO de alia. 1 

Miemos recibido cartas de Melilla fecha del 

WÍTQ i en.que se n03 dan detallados por-
£ ^ el suceso de que dió anticipada 
korHini i * ^econflrma que la causa, 
Me I c ,)retext0 de la agresión, fué la 
] ^ p, ,c,luC),í;beras, hecha por nuestras tro-

, habian salido al camP0 á ma-
wno en ios anteriores. A l ver que les 

^ I iUrnberas' emPezaron á reunirse y á 
t¿2 a,arma y amenaza. Cuando nuestras 
t5r,r uyeron la operación en la parte que se 

^Puesto aquella mañana, volvieron á la 
idê j0 s^uídas por los moros, que no de-
^ £ritos- Por la tarde volvieron á salir 
í|0s j*1^ continuar la corta y para demos-
peroh?-(ÍUe 110 hacian cas0 sus ame-

nabiendo llegado los moros á hacer 

PPS0' nuestros soldados les contestaron, 
v Ulla vei'dadera acción que duró hasta 

'" '̂ito 6 tuvo Por multado una gran ma-
do,./05' Y por nuestra parte 22 heridos 

NISO,!; ,de Vergara, 16 del Fijo de Ceuta, 
•̂ ian 1 .plaza y un obrero. El 28 los mo-

^Quietos, pero sin mostrarse agresi-
^eny- f 1,e&ada de 60 moros de rey de 
» lados para aquietarlos é impedir sus 

sargentos de cazadores de Vergara, 
CHa I^IeI i l la ' escribe dando detalles 
•eldia 9710n emPefiada por los moros fron-

^ H n 1 del pasado. 

^ ^ Ü o * ^^a2a, (^ce' â  amaiiecer, y pasado el 
^ los' ̂  63 ê  ŝ ^0 en ^on^e 86 reúnen to-

'''^eta moro,3 'I116 Ia surten de algunos artícu-
^^cotna^68^3^' not^se (lue quería11 volver-
, ^tuar11 e Seneral lea dijo que entraran, 
k^ii(5ipj0 ,Q después de varias contestaciones, 

de* trabaÍ0S en el campo, sin que sa-
)y , nuestros soldados fuera d é l a línea; 

^4agit0Sa (ie las 8Íete y media, los moros 
Mí^ a y banderas blancas y jaiques en los 

5111 (lel Puebl0 ^ llaman Cabreri-
>fc ''^oros a' debia Ser a lgu°aseña1 ' pues en 

^ o t a ^ estaban vendiendo dentro de la 
ron y comenzaron á gritar: cqGuerra, 

guerra al cristiano!» Visto esto por el sargento que 
estaba nombrado de ronda, cuyo servicio es semejante 
al de la Guardia c ivi l , la empreudió a palos con ellos, 
logrando acorralarlos en la plaza de los Algibes (la del 
mercado). A l volver el comandante general del cam
po, fué enterado de todo lo ocurrido., y dispuso segui
damente quedasen todos detenidos hasta ver lo que 
aquello significaba. 

Hecho esto, y á las tres de la tarde, salieron otra 
vez los confinadas á proseguir sus trabajos, escoltados 
por dos compañías de Vergara; entonces se empezaron 
á ver algunos moros más por las cumbres, y las dos 
compañías, que eran la quinta y sétima, dispuso S. E. 
se desplegaran cn guerrilla, la una en los ataques de 
la izquierda de la plaza, y la otra en el centro, ósea en 
el cerro de Santiago; mientras tanto los moros acudían 
en gran número dando alaridos, apostrofando como de 
costumbre a los cristianos de perros, y gritando: «Mé
rito cortar cabezas.» A las cuatro todas las fuerzas que 
habi*. disponibles dentro de Melilla, salieron á la car
rera á reforzar las guerrillas; la artillería de los fuer
tes estaba preparada. Hasta li'S cuatro y meuia no se 
rompió el fuego, el cual siguió nutrido, pero no mu
cho tiempo, porque nuestros soldados, jimpacientes y 
viendo tanto moro encima, se lanzaron á la bayoneta 
llevándoles hrs'a el rio: después se replegaron las-tro
pas con mucho órden á los puestos primitivos, y allí se 
continuó el fuego de guerrilla hasta que al ponerse el 
sol tuvieron que retirarse á la plaza: la retirada se 
concluyó al anochecer, y dicen los habitantes de Me
lilla que se efectuó con mucho órden, dando el bata
llón de Vergara grandes pruebas de subordinación y 
serenidad. Por lo que toca á dicho batallón, parece 
que tuvo tres muertos y unos 11 heridos; los moros su
frieron muchas bajas, habiéndose visto caer á un jefe 
de kabila que se paraba muy ufano, haciendo alardes 
de valor y animando á todos los suyos. 

El que escribe esta carta hace subir el número de 
los enemigos á unos 2,000, no llegando á 800 hombres 
los nuestros: la acción fué bastante reñida y el fuego 
duró tres horas. De los tres muertos que tuvo el bata
llón, uno era... Fué cogido herido por los moros; no se 
le pudo socorrer, y delante de las mismas tropas le 
acuchillaron, ó por mejor decir, le picaron.» 

Nuestro estimado colega El Contemporáneo, á 
propósito de la cuestión de los cíen candidatos 
pertenecientes á la mayoría del Congreso disuel
to, dice hoy lo que sigue: 

«Los pariódicos que apoyaron la situación pasada, 
defienden con un calor y empeño n'otables la conve
niencia grandísima, la necesidad urgente de que venga 
al futuro Congreso un gran número (más de ciento) de 
individuos pertenecientes á la mayoría del anterior 
CongreíO. A l tratarse de este asunto están enteramen
te de acuerdo todos los diarios o'donnellistas, así los 
que apoyan como los que combaten la situación pre
sente, de tal manera, que vamos á contestar en un solo 
suelto á lo que sobre el particular dicen E l Diario Es-
paño' y La Epoca. El primero, impugnador terrible del 
gabinete Miraflores, contra el cual escribe diariamente 
las más furibundas diatribas, y el segundo, que según 
dice, está sinceramente al lado del ministerio. 

Esta coincidencia es digna de estudio; sobre ella lla
mamos la atención de nuestros lectores y la del go
bierno, como la hemos llamado sobre otras cosas que 
demuestran el gran peligro que amenaza á la situa
ción, peligro que ve todo el mundo, por más que se 
empeñen en negarlo, como es natural, lo mismo los 
o'donnellistas de oposición, que los que dicen que 
apoyan el órden de cosas existente. 

Entrando en el fondo del asunto, y principiando por 
E l Diario Español, contestaremos al único argumento 
que contra nosotros emplea, y que consiste en decir 
que nos contradecimos, porque habiendo aceptado la 
circular de 13 de Agosto, en la que se decía que el go
bierno aspiraba á ser apoyado por la antigua mayoría, 
no tenemos derecho á decir ahora que no veremos con 
indiferencia que vengan al Congreso un gran número 
de diputados de esa fracción ó grupo. Si el argumen
to estuviese bien fundado, si fuese exacto lo que El 
Diario Español atribuye al ministerio, entonces lo que 
debia suceder es que el gabinete considerase como ami
gos suyos á todos los diputados de la antigua mayoría; 
pero como no lo es, no tiene razón para argüimos de 
esa manera. 

La frase que subraya E l Diario Español, y que nos
otros subrayamos, no está en la circular del 13 de 
Agosto, ni ninguna otra que signifique esa idea; por 
el contrario, en dicho documento se lee, entre otros, 
el siguiente párrafo: 

«Olvidadas cuestiones personales, «el exámen sereno 
»é imparcial de los principios que la antigua mayoría 
»aspiró áreal izar , el de los invocados p . r la minoría 
«nacida de su seno y el de los defendidos por la oposi-
))Cion conservadora, no presenta entre elros discrepan-
«cias suficientes para que vengan combatiéndose sin 
«entenderse,» cuando sin duda alguna encierran los 
elementos propios de un gran partido liberal y conser
vador. El seria bastante fuerte por los intereses i n 
mensos que asegura, por las ideas populares que sos
tiene y por las mejoras en sentido liberal que procla
ma para gobernar el país con aplauso general, no te
niendo más adversarios que los amigos de un progreso 
exagerado ó los partidarios del retroceso. Semejante 
conciliación ha sido y es el gran fin á que se dirige es
te gobierno.» 

Como se ve, en la circular se habla de los principios 
que proclamaba la situación caida; pero como entre 
ellos y los aotos del gabinete habia una contradicción 
palmaria; como bajo el nombre y con la bandera de l i 
bertad persiguió tenazmente la imprenta, inventando 
las causas de real órden, se exhumaron cadáveres, se 
quemaron libros y se escribieron circulares como las 
famosas de Posada y Negrete, de aquí que sin haber 
incompatibilidad entre los principios proclamados por 
aquel ministerio y los que sustentaron las minorías 
conservadora y disidente, la habia muy grande entre 
dichos principios y la conducta de la situación, que 
es lo que define su política: por consiguiente, nadie 
hay ménosá propósito para realizar esos principios que 
los que renegaron para adoptar las evoluciones que 
eran su antítesis. 

En vista de lo que ayer escribimos, no tenemos para 
qué ocuparnos del cargo de intransigencia que así El 
Diario Español como La Epoca nos dirigen; ya hemos 
dicho que no aceptamos la conciliación sino bajo la ba
se de las ideas para que la conciliación no se convierta 
en confusión y dé por resultado una monstruosa amal
gama como la que hemos tenido delante; esto no lo 
desea el gobierno, que dice claramente en el párrafo 
que copiamos, que á lo que aspira es á reconstituir y 
dar fuerza al partido liberal conservador, contra el que 
se alzará como siempre el progresista, en el que, como 
dijo el general Concha en una sesión notable, veia el 
gobierno su noble y natural adversario. 

Por otra parte, insistimos en que la conciliación se
ria un verdadero engaño si se otorgase á una de las 
fracciones que en ella han de figurar la parte del león. 

Hemos dejado para lo último la suprema ro¿to de La 
Epoca, el Cristo que saca en todas las ocasiones solem
nes, y que consiste en decir que los ministros actuales 
tienen los mismos compromisos que los que acompaña
ron al gabinete O'Donnell hasta sus postrimerÍM, com

prometiéndose de una manera especial en todas las re
soluciones que este adoptó. 

Semejante suposición es enteramente gratuita; n i n 
guno de los actuales ministros tiene compromisos 
eficaces en las cuestiones concretas que se han de v o l 
ver á tratar en las Cámaras , y que son las que han de 
determinar la ulterior conducta de los diputados que 
pertenecieron al Congreso pasado; por el contrario, 
los señores marqueses de Miraflores y de la Habana 
combatieron al gabinete O'Donnell-Posada en la cues
tión de Méjico, y los Sres. Alonso Martínez y Perman-
yer en las leyes orgánicas, principalmente el primero 
en la municipal, de una manera tan pública y ostensi* 
ble, que nadie puede abrigar sobre este punto la me
nor duda. ¿No es evidente que cuando se traten estas 
cuestiones el gobierno se verá combatido por los que, 
procediendo de la mayoría, tienen compromisos con
trarios á los da los ministros? 

En vano se empeñan La Ep.ca y los demás periódi
cos o'donnellistas en oscurecer cosas tan claras; ya 
hemos dicho que en nuestra actitud no influye más 
móvil que el de la consecuencia, ni más deseo que el 
del bien público; estas mismas razones inspiran los 
siguientes oportunos párrafos que EL REINO escribe 
sobre esta materia.» 

E l Contemporáneo copia á continuación el ar
tículo que ayer dedicamos á La Epoca. 

E l Diario Español escribe hoy un suelto en 
que no sabernos si admirar más el tejido de fal
sedades que en él se advierte, ó los términos 
en que abunda y que se encaminan á rebajar á 
un nivel lastimoso á la noble institución de la 
prensa. 

E l Diario Español, á fuerza de querer hos
tilizar al Sr. Vaamonde, objeto de la predilec
ción del colega, no ve que se está causando un 
daño inmenso, y que desautoriza, con las formas 
de que se vale, el objeto que se propone. 

Cuando al lenguaje culto y mesurado sustitu
yen el insulto y las palabras para las cuales 
no creemos quiso nunca Guttenberg sirviera su 
maravilloso invento, es necesario convenir en que 
los que á tan vedadas armas apelan, carecen por 
completo de razón. 

Ha dicho La Iberia: 
((El Eco del Pa í s se extraña de que el marqués del 

Duero no haya ido al campamento de Chalóos. A nos
otros nos extraña el que á JEl Eco del P a í s le extrañe 
esto, cuando ha ido al citado campamento la flor y nata 
de la unión liberal, el Gran Cristiano. 

¿Querrá significar la extrañeza del jóven colega que 
la escisión ha entrado en el campo de los hombres de 
corazorii 

Por lo demás, mejor haría nuestro imberbe colega en 
extrañarse de la venida precipitada del general O'Don
nell en circunstancias como las actuales. 

Aunque, si bien se mira, no tendría n?da de ex
traño que el gran irlandés venga ahora con magní
ficos proyectos, después de haber conferenciado con 
Napoleón, y después también de lo que se dice acerca 
de las pretensiones del gobierno francés á que envie
mos á Méjico 30,000 hombres que le ayuden á la con
secución de sus ambiciosos y liberticidas proyectos en 
aquel país. 

Ahora_recordanos lo que en otro tiempo se ha dicho, 
relativo á que la Francia rechazaria el auxilio de Es
paña hasta que sus soldados se apoderasen de la ciudad 
de los Motezumas. 

Como esto se ha verificado ya, nada tendría de ex
traño que el Júpiter de las Tullerías se haya puesto de 
acuerdo con el de Somosaguas para este asunto; y 
como ya sabemos hasta dónde lleva la unión liberal su 
patriotismo y el respeto á la dignidad de la nación, 
nada nos extrañaría que de todo esto resultase un 
acuerdo perjudicialísimo á los intereses y á la verda
dera política que debe seguir un gobierno legítima
mente español. 

Todo esto, se entiende, si es que este gobierno no se 
ha comprometido ya, como se susurra, á apoyar con 
tropas españolas la política francesa en Méjico, lo cual 
tampoco nos causaría extrañeza , porque hemos llega
do ya al caso de no extrañarnos por nada de cuanto 
puedan hacer gobiernos como el actual y los que se le 
parecen.» 

E l Contemporáneo copia los anteriores párra
fos y añade: 

«Los rumores de que se habla en este último párra
fo no tienen fundamento, según nuestras noticias, 
pues el gabinete no ha adoptado aún resolución algu
na relativamente á la grave cuestión mejicana, origen 
de tantos males y de tanta ignominia para el país, y 
monumento perdurable de la torpeza é incapacidad del 
gabinete O'Donnell-Posada.» 

Ayer debió llegar á esta córte el señor capitán 
general marqués del Duero. 

Se ha concedido cuartel para esta córte al brigadier 
D. José Riquelme. 

Se han concedido, por el ministerio de la Goberna
ción, 400,000 rs. con destino á la construcción de una 
cárcel en Andújar. 

Se ha dispuesto que á los soldados enfermos á quie
nes se les conceda licencia temporal se les auxilie con 
un mes de haber cuando el viaje que hayan de em
prender no exceda de 50 leguas, y con un real por ca
da legua que pase de este número, y un real por legua 
para pago de bagaje, cuyas cantidades se descontarán 
al soldado á quien se abonen cuando regrese al cuer
po. La razón que para adoptar tal medida se ha tenido 
presente, ha sido la falta de recursos con que se po
nían en camino muchos enfermos, exponiéndose á las 
penalidades y contratiempos consiguientes. 

Se ha concedido el regium exequátur á D. Guillermo 
Ettl ing, nombrado cónsul general de los Paises-Bajos 
en España, con residencia en esta córte. 

Asimismo S. M . se ha servido autorizar á D . Juan 
Bautista Domercq para ejercer el viceconsulado del 
Uruguay en San Sebastian, 

Hé aquí la carta que M . Julio Gerard, el célebre 
cazador de leones, ha escrito al duque de Wellington 
desde la córte del rey de Dahomey, de ese sanguinario 
protegido de los ingleses, cuyos Estados se cuidan más 
de explotar que de civilizar. Muy duro es, en efecto, 
el ver que se trasporten a las Américas centenares de 
africanos para someterlos á un trabajo duro; pero es 
más que duro, es repugnante saber que esos mismos 
negros sirven en su país para sacrificios infames que 
no tienen más objeto que recrear los salvajes instintos 
de un ser estúpido ó malvado qne se titula soberano; 
y lo peor es que los agentes de la humanitaria Ingla
terra, cuya influencia es tan omnipotente en las 
costas de Sierra-Leona, no hayan puesto fin á los 

sacrificios humanos que se efectúan á la sombra de su 
bandera, y muchas veces á la vista de sus mismos cón
sules y comodoros. Dice así el notable escrito que nos 
ocupa: 

«Señor duque: Vuestra Gracia sabe perfectamente 
que pocos hombres ganan en que se les vea de cerca, 
á no ser que sean personas de mérito y talento. El rey 
de Dahomey, á pesar de sus títulos, que significan el 
Eterno ó el / n / m í o , justifica aquella regla, de la cual 
no es una excepción. Físicamente, el rey de Dahomey 
no se diferencia de los demás negros de su país, y co
mo la generalidad de ellos, es alto, bien formado, y 
tiene una cabeza como un perro de presa. Los rasgos 
más característicos de su fisonomía son la astucia y la 
crueldad. Sus cualidades morales están en armonía 
con su configuración física; es más afable que sus ante
cesores, pero fanático por tradición y por costumbre. 

Las tradiciones de esta córte microscópica son sacar 
el mayor partido posible de ios blanco?, y sobre todo 
inducirles á que hagan presentes. Es su costumbre ex
citar al pueblo por medio de espectáculos sangrientos 
para hacer la guerra á sus vecinos cuando algún ne
gro hace un ofrecimiento al rey y para satisfacer la 
costumbre anual de los sacrificios humanos. 

He pasado veinte días en Kana, á donde el rey ha
bia acudido para asistir á la celebración de estas pe
queñas ceremonias. El dia de mi presentación fui con
ducido á través del mercado, en el cual habia doce ca
dáveres, expuestos en diferentes puntos; seis estaban 
colgados por los píes, y los otros seis habian sido colo
cados derechos como un hombre en actitud de andar. 
Los que vi de más cerca estaban horriblemente mut i 
lados, pero sin decapitar. Debajo del patíbulo veíase 
en el suelo un enorme charco de sangre, lo cual i nd i 
caba que se habian hecho recientes sacrificios con to
das las torturas que les acompañan. 

La recepción que el rey nos hizo á mí y al cónsul 
francés, fué brillante; pero luego pudimos convencer
nos que esto no era más que la comedia de siempre 
para ganar los presentes traídos por los blancos. Nac í -
do y criado en medio de estos espectáculos, que serian 
ridiculos á no ser horribles, el rey es más apasionado 
de ellos que su mismo pueblo. Vile este dia admirar 
con la delicia de un niño los bailes grotescos, las r i 
diculas pantomimas ejecutadas primeramente por sus 
ministros, después por los príncipes, y después por to
dos los presentes, con el objetodedivertirnos. Una mú
sica infernal que nos ensordecía, parecía deleitar al 
rey hasta ponerlo en un estado de éxtasis, y esto, se
ñor duque, duró seis horas. 

A l dia siguiente S. M . nos invitó á ver pasear en 
procesión las riquezas del rey. A l llegar á la plaza de 
Palacio (chozas), vimos que se nos había preparado 
una agradable sorpresa. Interceptaba el paso de la 
puerta un charco de sangre de dos varas de ancho, y 
a cada lado habia una columna formada de cabezas re
cientemente cortadas, formando inmensas guirnaldas. 
En cuanto á la procesión de sus riquezas, consistió en 
unos cuantos carruajes viejos, arrastrados por hom
bres vestidos de polichinela. Unas 1,000 mujeres lle
vaban en la cabeza una botella de licor cada una, y 
una palangana de cobre para recibir la sangre de las 
víctimas humanas el dia del banquete del rey; seguía 
después una imágen de la Virgen, varios cestos llenos 
de cráneos humanos, una imagen de San Lorenzo, de 
tamaño natural, llevada por negros, y finalmente, el 
tambor de la muerte. 

En otra fiesta el rey mandó en persona á sus amazo
nas que maniobrasen con la precisión de un rebaño de 
ovejas. En la plaza mercado antes mencionada se en • 
contraba á cada paso un cadáver, y el rey se paseaba 
por entre charcos de sangre y restos humanos en esta
do de putrefacción. En esta ocasión el rey se tiznó el 
rostro con carbón. La ceremonia terminó con un baile 
como de locos, en el cual el rey tomó parte, bailando 
con músicos y soHados borrachos. 

Hé aquí, señor duque, el hombre, el gobierno y el 
pueblo á quienes hasta ahora habíamos esperado con
ducir á una senda ménos contraria á las leyes de la 
humanidad. Siento que el capitán Burton llegase á 
Kana en el momento preciso de la salida del rey, por
que hubiera podido ver y juzgar todas estas cosas. 

Soy, señor duque, vuestro humilde servidor,—Jules 
Gerard.» 

En la bolsa de hoy quedaba el consolidado á 53-35, 
publicado; 53-23 p., no publicado; á plazo, 53-45c, 
fin cor. vol. 

El diferido á 48-75 d., no publicado; á plazo, 48-90 
fin cor. vol. 

La deuda del personal á 24-80 d., no publicado; á 
plazo, 24-95 fin cor. vol. 

CRÓNICA GENERAL. 
Hace más de tres años que se dijo por quien 

lo entiende que el ex-convento de San Martin, que es 
hoy cuartel de la Guardia civi l , se hallaba denuncia
do. ¿Cómo se halla el expediente de derribo de este 
vetusto y ruinoso edificio? 

—La sociedad lírico-dramática La Nueva I n 
fantil, consagrada al divertimiento y á la instrucción 
artística de los niños, empezará muy pronto á dar sus 
funciones en el teatro del Príncipe, para cuyo efecto 
está ensayando una obra original, en dos actos. 

—Diga V . , caballero; colocado en la plaza de 
Isabel I I , ¿ve V . bien la Puerta del Sol? 

—No, señor; porque la casa del conde de Oñate con
serva todavía aquella antigua protuberancia, que no 
solo aíea, sino que estrecha la calle de una manera 
peligro?a é insultante. 

—¿Y no sabe V . cuándo se obligará al conde á me
ter su casa en línea? 

—¡Oh! Eso eso es cosa muy delicada, y ya ve V . que 
no debe darse un disgusto ni apremiar al que, sin ex
citación de ningún género, debia ser de los primeros 
á contribuir al embellecimiento de su casa y de la cór
te. Pero tenga V . paciencia, que las casas solariegas 
no deben ser tratadas como las de vecindad; eso es 
todo. 

—Dícese, no sabemos hasta ahora con qué fun
damento, que se trata de dar más ensanche á la mez
quina plazuela de Herradores con el derribo de las ca
sas del ángulo que da á la calle de la Escalinata, que
dando de fachada á la plazuela la casa de los Sres. Pe
llico, que ahora está en dicha calle de la Escalinata: 
aunque el proyecto formado, según se nos asegura, por 
la junta consultiva de policía urbana, nos parece bueno, 
seria mucho mejor y más aceptable el que desapare
ciese esa pequeña manzana que se halla intermedia en
tre la calle del Mesón de Paños y la Escalinata, corrien
do la línea hasta la calle Mayor; que desapareciesen el 
callejón de las Yeibas, que es un basurero, y las tres 
6 cuatro casas feas, viejas y denunciadas de la calle 
Mayor, abriéndose así una hermosa via hasta la plaza 
de Isabel I I . Con esto ganarían los propietarios con la 
expropiación, y el ayuntamiento con la venta de los 
terrenos, porque se trasformaria un sitio feo hoy é i n 
cómodo, en una de las calles más hermosas y principa
les de la córte para comercio y para viviendas. 

—Hoy se dará una función dramática en el 
lindo teatro de la Platería de Martínez, á beneficio de 
los desgraciados de Manila. La misma sociedad que 
toma parte en esta, parece que piensa dar otras fun
ciones con el mismo patriótico objeto, si ve que sus 
esfuerzos obtienen resultado. En la de hoy tomará 

Earte la niña Franco, tan aplaudida ya del público de 
ladrid, y la cual tuvo el honor de trabajar en el tea

tro de Novedades delante de la familia real, de quien 
fué muy obsequiada. Su señora madre, á pesar de no 
pertenecer al teatro y ocupar una posición indepen
diente, también tomará parte en estas funciones, guia
da solo del filantrópico objeto que las motiva. 

—Como caso práctico y remedio contra la h i 
drofobia, cuenta el Sr.Gastaldo, profesor distinguido y 
colaborador de varios periódicos científicos de Madrid, 
que en Rusia se curaron catorce personas mordidas 
por perros rabiosos, sujetándose al tratamiento de un 
anciano del país, el cual hizo un cocimiento de las flo
res y cogollos de la ginesta {Gincstha lútea tinct.ria), del 
que administró la cantidad de libra y media por dia; 
el anciano examinaba dos veces al día la parte infe
rior do la lengua, porque en dicha parte debían for
marse unos botoncitos que contenían el virus hidro-
fóbico. 

Desde el momento y al paso que salían, los abria y 
los quemaba con un hierro encendido, y después man
daba á los enfermos enjuagarse con el expresado coci

miento. El resultado fué que los catorce so curaron sin 
desgraciarse uno solo. En dos de ellos no aparecieron 
las pustulillas, porque habian sido mordidos los últi
mos; pero continuando el remedio por espacio de seis 
semanas se curaron también. El Sr. Gastaldo creo 
conveniente que en los casos que desgraciadamente 
pudieran ocurrir, debería ensayarse el remedio, al par 
que los que reconoce la ciencia como más apropiados, 

—¡Y luego dicen que en Madrid las obras que 
están á cargo de lu administración ó que en ellas inter
viene por algún motivo, no se llevan á cabo con la ce
leridad de la centella! 

Para que se vea el error en que están algunas gen
tes, muy pronto ondeará en lo alto de la casa que ?e 
construye en el solar que fué Buen-Suceso, en la 
Puerta del Sol, la bandera de costumbre, después do 
diez años, cinco meses y veinticuatro días que se dió 
el primer piquetazo en los muros de aquel antiguo 
santuario. 

¡Bendito sea Dios, y con qué celeridad se llevan 
aquí las obras! Dígalo si no la calle de Preciados, que 
ya puede V . ayunar hasta que se vea concluido su 
completo ensanche. 

—I)¡as pasados preguntó algún periódico eit 
qué estado se encontraba la suscricion verificada para 
erigir un busto-estátua á la célebre actriz madama da 
La^range. Informados por persona competente, pode-r 
mos decir que la cantidad recaudada hasta hoy, colo
cada primero en el Banco de España, se entregó des
pués al reputado escultor Sr. Piquer, artista encarga
do de dicha obra. Pero siendo dicha cantidad insufi
ciente á cubrir los gastos presupuestos para el pro
yecto, se espera que muchos de los suscritores y pro
movedores vuelvan de sus txpedíciones veraniegas, 
para que acuerden el completar dichos fondos. Entre
tanto, tenemos entendido que el acreditado Sr. Piquer 
trabaja en dicha obra, y desde luego esperamos que 
corresponderá á sus relevantes dotes artísticas. El bus
to parece que deberá quedar colocado en el vestíbulo 
del teatro Real á principios de la próxima temporada 
de ópera. 

—¿En qué quedamos? ¿se hace puente, terra
plén, ó quedan los barrancos en la calle de Segovia 
hasta la consumación de los siglos? Nos parece que es
to úlíímo será al fin lo más cierto, pues con decir que 
el proyecto está siguiendo los trámites oficinescos , he
mos dicho bastante. Recordemos las famosas casuchas 
de la calle de Preciados, que á manera de torreón ó 
palomar se destacan en el punto más céntrico para 
anunciar al vecindario lo que puede esperarse del 
ayuntamiento en materia de obras públicas. 

— D . José María Díaz ha escrito un drama t i 
tulado Virtud y libertinaje, que se representará en el 
teatro del Príncipe. 

—La empresa del circo del Príncipe Alfonso 
ha hecho un nuevo contrato con M . Leotard. 

En esta S-guhda temporada se propone el célebre 
gimnasta demostrar que es el verdadero non plus-ultra 
de los artistas de su género. 

Aplaudimos la determinación de la empresa, y el 
público recompensará, como hasta aquí, sus esfuerzos 
y sacrificios. 

Las señoras de Vertus, hermanas, de París, 
31, r ué de la Chaussée d 'Antin, creen conveniente á 
sus intereses recordar á su distinguida clientela que 
no existe en España depósito alguno ni sucursal de su 
casa de cinturas regentes, cuya prenda reemplaza con 
tantas ventajas al corsé. Todas aquellas de estas c in
turas que no lleven su firma, deberán considerarse co
mo falsificadas. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DE MAÑANA. Santa Cándida, viuda; Sania 

Rosa de Viterbo y Santa Rosalía, vírgenes. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la parro

quia de Santa María, donde prosigue celebrándose la 
octava de Nuestra Señora de la Almudena. A las diez 
habrá misa mayor, con sermón que predicará D. A n 
gel Greño, y por la tarde se cantarán completas antes 
de reservar. 

Continúa la novena de Nuestra Señora de las Mise
ricordias en la parroquia de San Sebastian: predicará 
en la misa mayor D. Basilio Sánchez Grande, y por la 
tarde en los ejercicios D. Mariano Puyol y Anglada. 

También continúa por la tarde en las Salesas Nuevas 
la novena de los Sagrados Corazones de Jesús y de Ma
ría, y p;edicará D. Juan García Pérez. 

En el oratorio del Olivar y en San Antonio de los 
Portugueses se practicarán ejercicios espirituales en 
honor del Corazón de J-ÍSUS, y solo por la tarde en las 
Trinitarias y en las Salesas Reales. 

SECCION COMERCIAL. 
B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 2 de Setiembre de IStiH. 
FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 53-3'» 
y 40; no publbaao, 53-30 p.; á plazo, 53-45 c. fin cor. ó 
á vol. 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 48-80; 
á plazo, 49 y 49-05 c. fin cor. vol . 

Deuda amortizable de primera clase , no publicado, 
39 d. 

Deuda amortizable de segunda clase, publicado, 28 
50; á plazo, 28-65 fin cor. vo l . 

Deuda del personal, no publicado, 24-80. 
Deuda municipal de sisas del ayuntamiento de Ma

drid, con 2 1/2 de interés anual, no publicado, 48 d. 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 92 d. 
Acciones de carreteras, emisión de 1.° de A b r i l 

de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, publicarlo, 
99-50. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 99-50 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2.000 r?., no pu

blicado, 98-75 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., sin cu-

pon, no publicado, 9S. 
Idem 9 de Marzo de 1855, procedente de la de 13 de 

Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no publicado, 101. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., no p u 

blicado, 99. 
Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 1858, 

no publicado, 99. 
Idem del canal de Isabel I I de á 1,000 rs., 8 por 100 

anual, no publicado, 110-25 p. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de ferro

carriles, publicado, 98-10 y 20. 
Acciones del Banco de España, nc publicado, 210 

25 d. 
Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar del Rey 

á Santander, con interés de 0 por 100, reembolsables 
por sorteos, á 137 1/4 por 100, id . , 110 d. 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 días fecha, 50-05 p. 
Paris á 8 dias vista, 5-22 d. 
Hamburgo á 8 dias vista, 44-20 d. 

ESPECTACULOS. 
TEATRO DEL CIRCO. A las ocho y media de la noche, 

—Lances de honor, drama en tres actos,—Baile.—Ma
ruja, pieza en un acto. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media de la 
noche.—£/ zapatero y la maga, zarzuela en tres actos. 

Cinco DE PIUCK. A las ocho y media de la noche.— 
Varios ejercicios escogidos, entre los cuales desempe
ñará el atrevido funámbulo Sr. Casali su muy aplau
dido trabajo.—El doble salto mor ta l .—¿i casa tnágietti 
pantomima cómica.—Los pormenores de esta función 
se anunciarán por carteles. 

CIRCO DEL PRÍNCIPE ALFONSO. A las ocho y medía de 
la nocoe.—Brillante y variada función á beneficio del 
clown Blondeau.—Los pormenores se anunciarán por 
carteles, y los programas se distribuirán ú la entrada 
del circo. 

Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid: 1863.-Irnp. de M . Tello, Preciados, 86. 
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El Reino.—Jueves 3 de Setiembre de 1863. 

SECCION DE ANUNCIOS DE E L REINO 

Se reciben en las oficinas del p e r i ó d i c o . Calle de Preciados, n ú m , 57 . y ^ 
C o m i s i ó n Centra l de Anuncios , calle de la M i s e r i c o r d i a n ú m . 2. 

La grande estension que acabamos de dar á nuestro diario^ nos permite ofrecer formalmente 
á los anunciantes habituales y á los que deseen valerse de este medio de publicidad, la mayor 
exactitud en la inserción de los anuncios; cosa que no siempre nos era antes posible, por 
grandes que fueran nuestros deseos, á causa de la falta de espacio con que luchábamos. 

Removido aquel obstáculo, las sociedades; las empresas y los particulares que quieran 
anunciar en.i?//temo, con tino y oportunidad, imitando en e4a parte lo bueno de los estran-
jeros, conocerán prácticamente las ventajas de la publicidad en un diario de las condiciones del 
nuestro y cuya circulación se vorifica principalmente entre las clases roas acomodadas de la 
sociedad. 

Bien podemos asegurar á los anunciantes, sin temor de inducirles á error, que los réditos del 

pequeño capital invertido en los anuncios de este periódico, han de ascender á un tanto r,, 
fabuloso. Y por lo referente á la conveniencia de anunciar en periódicos de h natural^ 
es tan evidente que no necesita probarse. [ "'"J 

Por lo que toca á los precios variará el tipo con arreglo al numero de inserdone? 
anuncio y á los camctéres de letra que el anunciante desee emplear, para lo cual se c 
una gr^n variedad; pero siempre serán módicos en eslremo, puesto que El Reino mJ 
lucro aspira en esta sección á favorecer el desarrollo de las sociedades, del comercio 
industria. 7 7 . n i i 

Los anuncios se reciben en la Comisión Central de Anuncios, calle de la MisericorJ 
mero 2, y en la administración de El Reino,w\\e de Preciados, nüm. 57. 

GACETA DE «REGISTRAD 
Y [NOTARIOS, 

SEMANARIO JORtOIOO-ADMINISTRATIVO, 
DEDICA.DO 

funcionarios del orlen judidal y especialmente á los registradores de la propiedad y á los notario** 

ORGANO O F I C I A L D I L M I N I S T E R I O DE G R A C I A Y J U S T I C I A , 
fundado y dirigido 

r 
abogado del .ilustre Colegio do esta Córte, 

ON L A COLABORACION DE LOS JURISCONSULTOS MAS DISTINGUIDOS D E L j PORO ESPAÑOL. 

Este periódico, fundado para cooperar al plan
teamiento de las leyes Hipotecaria y del Notariado, 
fe publica los jueves, cuatro veces al raes, en un 
dliego de 16 págin s de marca española. 

Se divide en las siguientes secciones: Jurídica-
doctrinal, para los estudios sobre puntos en gene
ral del derecho; Hipotecaria del Notariado, para 
«1 exnraen de las di^posici nes relativas al plantea
miento de ambas leyes, establecimiento de Bancos 
agrícolas y creación y desarrollo del crédito terri
torial; Administrativa, en que se tratarán las cue'-
tiones de general interés; Oficial legislativa, des
tinada á las disposiciones cficialeí, sentencias del 
Tribual Supremo y dtedsiones del Consejo de Es
tado; de Tribunales, para los debates jurídicos que 
alcancen mas celebridad en nuestro foro y en el es-
tranjero; Eclesiástica, destinada á tratar cuantos 
apuntos tengan relación con el personal del cler) 
con el material del culto; de Examen de la im • 
prenta jurídica, para reproducir loa artículos maí 

notables y dignos de ser conocidos; de Variedades, 
que será una miscelánea de sucesos estraordíña
nos, de movimientos en el personal de emp'eados, 
de vacantes y provisiones de registros y notarías, y 
Biblioteca hipotecaria, en la que se publicarán las 
obra; mas célebres y de mas utilidad para el estu» 
dio de esta matera. La que aliora se da á luz, grá-
tis p ira ios suscntores, titulada Concordancia de 
las leyes hipotecarias estranjeras, escrita en 
francés por M. Saint-Josepb, contiene resúmenes i 
testos de las leyes hipotecarias de cincuenta y tres 
Estados da Europi y América, adicionada con la 
ley Hipotec&ria española y el reglamento dictado 
para su ejecución. 

Los anuncios se pondrán también á precios con
vencionales. 

PKECIOS DE SUSCRICÍON. 
Por un trimestre, así en Madrid como 
"'.en provincias 20 reales. 
Por medio sño 38 

Por un ano 70 rfislfs-
Cada número suelto. . . . . 3 
Valiéndose de comisiónalo será res

pectivamente 24 rs, trimestre, 46 
medio año y 82 por LÍÍO. 

En Ultramar, un ano 160 
Estranjero, id 100 

Se proviene á los comisionados que no serán 
servidas las suscricione; qüe avisen si no acompaña 
su importe al respQ.elG de Icó'pnmeros precios. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 
Se suscriba en la adm nistracion, calie de a? 

Huertas, 28, principal, Madrid, y en las principa
les librerías. 

De provincias puedo hacerse a suscricion en
viando al director libranza de fácil cuoro, ó S illos 
de correo, siempre que SÍ remitan estos en carta 
certificada, y por conduelo de los comisionados pa
gando el aumento corresmondiente. 

(C) 

P I L U L E S DE H O G G 

L A P E P S I N A S O L A 
Y UNIDA 

CON IOS FERRUGINOSOS 
1* P i l d o r a s n u t r i t i v a s d e U o g g d e P£FSIiVA 

A C I D U L A D A , para combatir con éxito seguro las en
fermedades gastralgicas, dispépticas, etc., y muy par
ticularmente para las digestiones difíciles ó imposibles. 

« El alimento no es mas que una sustancia bruta, 
sin propriedade nutritiva de por si y que mata por 
inacción i todo el que no le áijiere. » 

« La mejor substancia para transformar los ali
mentos en partes nutritivas es la Pepsina acidulada. » 
(Véanse los tratados del doctor L . Corvisart, medico de 
S. M. el Emperador de los Franceses: 

i" Sobre la dyspesia y consunción ; 
2* Estudios sobre el alimento y la nutrición). 

Precio del frasco triangular, 5 fr. 
Id. 1/2 Id. 3 fr. 

B* P i l d o r a s d e Hogs D E P E P S I N A COMBINADAS 
C O N H I E R R O R E D U C I D O POR E L H I D R 0 G E . \ 0 , 
muy eficaces contra las enfermedades cloroticas, y sus 
originarias (perdidas blancas, palidez, menstruación 
difícil), y para fortificar los temperamentos debilitados. 

« El hierro reducido por el hidrógeno es la mejor de 
las preparaciones. » (BOUCHARDAT). 

« En virtud de la fuerza viva que posee la pepsina, 
los alimentos adquiren el mayor grado de nutrición.» 

Precio del frasco triangular, i fr. 
Id 1/2 Id. i fr. 50. 

3" P i l d o r a s d e H o g g D E P E P S I N A , COMBINADAS 
CON E L P R O T O - Y O D U R O D E H I E R R O I N A L T E -
R A D L E , recomiendanse en las enfermades escrofu
losas, linfáticas, sifilíticas, tisis y afecciones atónicas 
de la economía en general. 

« La Pepstno combinada con el hierro y con el 
yodo modifica la parte demasiada oscitante de estos 
dos escelentes teurapeulicos sobre las personas ner
viosas. » 

[Extracto de una memeria dirijada á la Aca
demia imperial de medicina.) 

Precio del frasco triangular, 4 fr. 
Id. i/2 Id. 2 fr. 50. 

Véndense en el laboratorio de M. lloco, farmaecu-
tico-quhnico, calle de Casliglione, n" 2, en París. En 
España, en los mismos depósitos eslablecidos para I» 
renta He su Aceite de bigado de bacalao. 

M«drid: Calderón, Príncipe, 13, botica; plazue
la del Angel, 7; Llzurrun, Barrio-Nuevo, t i , y 
Somolino?, Infantas, 26,—Gerona, Garriga; Jaén, 
Albar; Pamplona, Landa; Sevilla. Troyano, Vito
ria, Areliano. 

a POIIVÍIR i m m m i 
S O C I E D A D D E S E G U R O S M U T U O S S O B R E L A V I D A 

CONSEJO DE VIGILANCIA. 
Sr. D. José Magaz, diputado á Córtes, propietario y 

oficial del ministerio de Hacienda. 
Sr. D. Fermín de^j Fuente y Apecechea, propie

tario é individuo del Real Consejo do Agricultu
ra, ludustria y Comercio. 

Excmo. Sr. Marqués de Villamagna, gr; nde f!e Es
paña de primera clase, gentil bonibre de S. M. y 
propietario. 

Sr. Conde de Casa-Florex. 
Sr. D. José Hermenegildo de Amirola, abogado y 

propietario.—Vocal secretario. 

Excmo. Sr. Duque de Abrantcs, grande de España y 
senador.—Presidente. 

Excmo. Sr. Conde de Isla Fernandez, genador. 
Sr. D. Francisco de Paula Lobo, abogado. 
Sr. D. Martin García de Loygorri, propietario y 

brigadier de ejército. 
Excmo. Sr. D. Pedro Tomás de Córdoba, marqués 

de Casa-Córdoba, propietario. 
Sr D. llamón Vela Hidalgo, propietario. 
Excmo. señor marqués de Monreal y de Santiago, 

gr nde de España de primera'clase, gentil-
nombre de S. M. propietario ymariscal de campo | 
Director general, Excmo. é limo. Sr. D. Ramón López de Tejada. 
Director a'ljunfo, Sr. D. Miguel de Orive. 
EL PORVENIR es una asociación que puede considerarse como una gran Caja de ahorros. 
Tiene por objeto hacer productivas las economías de las familias, por medio del interés compuesto 

y la herencia mutua. 
Admite imposiciones, únicas ó anuales, por períodos de 3, 8, 13,18, 23 y 28 años. 
Los beneficios son proporcionales á la edad de los asegurados y á la importancia y duración de las 

nssericiones. 
Ha reunido en los once años que lleva de existencia, 81,600 asociados. 
Los capitales suscritos en igual período ascienden á 343 millones de reales. 
Los fondos de los imponentes se invierten en rentas del Estado, hallándose á cubierto de toda clase 

de riesgos. 
El considerable número desuscrítores que cuenta esta Asociación, y las liquidaciones que ha verifica

do en los cuatro últimos años, devolviendo á los sobrevivientes los capitales impuestos, aumentado? con al 
sumas producidas por el interés compuesto, por las herencias de los sóeios fallecidos y por los beneficio? 
de las pó.'izas caducadas, justifican la bondad de la institución y el favor siempre creciente que el público 
l a dispensa. 

La compañía anónima de Seguros titulada 1.A UMON, que entre otros grandes elementos de vida posée 
un capital social de TREINTA Y DOS MLLONES DE R E A L E S , se ha constituido, en gerente da 
EL PORVENIR DE LAS FAMILIAS, ofreciendo una administración fija,segura y responsable por Jarg» que see 
el período de las imposiciones. 

Se publica el dia 15 de cada mes un Boletín de operaciones y se dan gratis prospectos-
cuantot informes sesolkiten en Madrid en la Dirección general, calle de Fuencarral, núme 
ra 2 en provincias en casa de los comisionadosde la compañía. R. 

BANCO 

LINEA 
TRASATLÁNTICA. 

S A L I D A S D E C A D I Z 

P A R A S A N T A CRUZ, PÜERTO-RICO, SANANA 
Y LA i i ; L*ANA 

todos los dias 15 y 30 de cada mes. 
Vapores grandes y de marcha sobresalientí?, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 

Han hecho los sií^uient^s tres viajes, les mas rápidos conocidos. Cádiz á la Habana -impleando 30 horas 
en las escalas, en 17 dias, 12 horas. Habana á Cádiz en 15 días, 5 hords. Habana á Vigo en 13 dias, 
20 horas. 

Cádiz á la Habana, 1.'clase, pesos fuertes 165.—2.* clase, pesos fuertes 110.—3.* clase, pesos 
fuertes 50. 

LINEA DEL S A L I D A S D E A L I C A N T E 
f M n r r k T I ^ I ^ O D A JI3'SP£\ Paríl Barcelona y Marsella, mierooles 6 l:is 11 de la mañana. 
v f l S i á S J Í JL há}XM&AvéSlé%Sm l^ra Mtlaga y Cádiz, sábados á la misma hora. 

Billetes directos para Barcelona, Marsella, Málaga y Cádiz. 
De Madrid á Barcelona, i .a clase, reales vellón 270.-2.* clase, reales vellón 180.- -3.a clase, rea-! 

es vellón 110. 
Arroba 

castellana 
Por 10 
kilógrs. 

DROGAS. 
CURTIIKS, 
FARDERIA. 

S O C I E D A D A N O N I M A . 
Sus operaciones.—Préstamos hipotecarios, ya en fincas rústicas ó urbanas, reembolsabas por el 

Bistetna de amortización y coi dascuonto á prima á voluntad del deudor.—Préstamos sobre pólizas8u-
seguros sobre la vida, sobre valore- efectivos en prenda pretoria, y sobre derechos estimables y e 
ros.—Cu-ntas corrientes.—Depósitos en metálico ó papel.—Operaciones por cuenta agena.—Y esas pe
culiares á los grandes establecimientos de crédito. 

Beneficios para los accionistas.—Cnlocar el dinero ton garantias imperecederas y de mayor valor.— 
El se.s por ciento fijo, y probaHe algún tanto mas.—Opción á las operaciones de crédito.—Ser admi
tidas las acciones en todos los mercados del r¿ino y poder hac^r efectivo su importe. 

CONSEJO DE ADMINISTRACION. 
Presidente: Excmo. Sr. duque de Berwick y Alba. limo. Sr. D. Mariano P. Luzaró, magistrado y prf • 

IRs.! 4.75 Rs. 4.13 
Da domicilie BARCELONA ádomicilio MADRID.} » ' ^ » 4.52 

) » 5.70 » 4.79 
LANA sucia déla esfa-icn de MADRID al muelle de BARCELONA. » 4 » » 3.48 

HARINAS.—De ESPINOSA, MADRID, VALLADOLID y otros puntos de Casü'la al muelle de Bar-
celona á precios reducidos. 

El traíporte se hace en el mismo tiempo y bajo las mismas condícices que hasta el prefente. 
Iiiformarán sobre precios de otros artículoí, pasages, ele, entre Madrid, Marsella, Barcelona, Al: 

cante, Málaga y Cádiz. En París, D. C. A. Saivejra, V7, rué de Ríchelieu. 
De. pacho c» ntr; 1 de los ferro-carriles y D. Julián Moreno, Alcalá, 28 y 30. (R.) 

G I ^ E A S ANtlBLENORRAGICÁS DÉ B Ü N A N D 
é l N M Q S R o i l l i i É O S D ^ 

Siiperiores á lodas fas preparaciúnes conocidas hasta el Uia contra las Gonorreas v Blenorragias mas intensas v 
•rebehlos. — ETeotó seguro y pronto sin náuseas ni cólicos. — Fácüe de tomar en secreto, sin tisana. • 

B ^ Y E C C I O \ ' C l flí VB B V A Y P K I ^ S K R V A T B V A 
Ir.faliblj, cura rápidamente, sin (íoío»r», los flujos contagiosos 6 no, en ambos sexos. — Flores blancas. — Astringente y 

M M i M a ; MMIhUMi fortiiioa los tegumentos, loa preserva 49 ctíulquier alteración — PARIS, rué du ilareht-St-Ilonort, 5, 

EL AGUA DE LAS CORDILLERAS 
D E A M E R I C A . 

Es el único es. ecíCco que tiene la virtud reconocí Ja de curar al inslauíe los dolores de muelas 
por violentos que ¡--ean y de prevenir y cjrtar los progresos de las cárieá, dan-'o además á !a boca un 

Vice-presidente: Excmo. Sr. conie de Montes-
Liaros. 

Vocales: Exeroo. Sr. conde de Vigo. 
Sr. vizconde de Viilandrando. 
Sr. D. Kamon Goicoerrolea, diputado á Córles, se

cretario del Congreso y p. opieta'ío de Aragón. 
Sr. D. Mariano ISoúgués, magistrado y propieta

rio de Aragón. 
D. Pablo Co.a, banquero do Madrid. 

pietario de Segovia 
limo. Sr. D. Fermín Lapueute Apecechea, del 

Consejo de Agricultura y propietario. 
Sr. D. Juan Rodríguez Wife, piopietario de Ga» 

lícia. 
Sr. D. Angel Rodríguez Villamando, abogado 

propíetirio de Valladolid. 
Sr. D. Cefenno Avecilla, ex-gobemaáor CITÍ 

propietario de Castilla la Vieja 

mistas. Véaníe los prospectos (A.) 
per! 

Los p didos de acciones y operaciones deben dirigíase, en Madrid, ai administrador gereute D. A n -
^el de Ordoñei y Pujol, calie de Atocha, núm. 33, cuarto principal, y en provincias á ios correspon-
«alesiel Banco. R 

Los M á r t i r e s de Polonia. 
Novela histórica original do D . V . C. Feijó. 

rias^tintas^ entre£aS de 16 pá8ÍDas en buen P3?61 é iinrnresion c]*T*'' con láminas litografiadas á va-

Seis cuartos en Madrid, un real en provincias y dos reales estranjero y Ultramar. Se escribe en 
Madrid, calle de I » Cruz, núm. 33, litograüa de Peñuelas. J susenue en 

S t e m i t í f 0 61 deSee COnOCer la Publicaci6n aQleS ¿e suscribirse, pidiendo la primera entra-
(Lu.) 

ti 

m 

\ e las meessigerias imperiali 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES. 
Rebaja de 25 por 100 en los precios de 

cía 

Trasporte de viajeros y mercancías. Línea rapidísima, única directa de Valencia á «a\ 
Sa idas de Madrid para Marsella por Valencia, lodos los miércoles á las siete de la 

día de la noche. ""c ; 
De Valencia los jueves á Lis cinco de la tar_'e. 
Salidas d! Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana, 
De Valencia lo-; viernes á las diez de la mañana. 
Consiguatar os: En Madrid, Sra-. viuda de Nava y compañía, calle de Alcalá, núm.^.4 
Sr. D. Emilio Fermaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pral. 

LA TUTELA 
COMPAÑIA GENERAL ISPAÑOLA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE L| 

Delegado regio, Sr. D, Frailesco D^mont y Calonjí. 
Junta de vigilancia.—D.Tomis Lop^z da Berge?.—D. Cu llerm 1 Holhhd, hanquero.-E 

simo Sr. D. Lúcío del Valle, ingeniero civil.—D. Santiago de Velasco é Ibarrola, banquero 1 
fario.—b. Juan Stuyck y Lloret, gi-fe de sdministracion.-'-Ilmo. S .̂ D. Luís Díaz perei, i 
D Juan Francisco Díaz, gefe de administración.—Excmo. Sr. marqués de Heredia.—I) CiriiB 
mélico.—Exmo. Sr. D. Felipe, del Rivero, tenifinte general.—limo. Sr. D. Joíé de Osi 
gefe superior de administración.—D. Antonio María Puii?, coronel y cajero de Ultramar.-Ü.l 
menegíldo Amirola, abogado y propietario.—D. Juan Igmicio Crespo, abogado (vocal secrtol 

Director general, Sr. ü . Pe iro Pa-cuai d.j ühagon* 

Situación de la Compañía # 2 23 de julio de 1863. 
Número de suscritores. 87.933 
Capital suscrito. . . 635.449.885 rs. 
Titules cómpranos.. . 488.551,000 v 

LA TUTELAR empezó á devolver los capiialís impuestos con beneficios crecidos en 18!" i 
repartidos los siguientes: 

12 894,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolida io, á los 1,881 ¡inporientes quí/tf» 
compromiso social en IS í? . 

20.4 9,000 rs. en lítuVos del 3 poí 100 consolidado, á ios 3,322 imponenlfS quetoirj 
cempromiso social en 1858. 

37.257,000 rs. en títulos d-el 3 por 100 consolidado, á los 6,971 imponentes que M H 
c mi.romiso soci.J en 1859. 

30.190,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á ks 2,829 imponentes que torniiKj 
compromiso socbl en 1800. 

36.31)0,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 6,127 imponentes que teir 
compromiso social en 1861. 

68.814,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 10,089 imponentes quí teriM 
compromisoso íal en 1862. 

211.984,000 rs enjuoto. 

LA TUTELAR hace toda claíe de operacione.>, bien sea con pérdida dol cspltal por rauerle* 
gurado, ó sin pérdida del capital por muerte del asegurado. 

Las suscricíones son liquidables cada cheo años ó anualmente, á vulnntad de los suscnlor*! 
L&s susci iciones liquidables todos los años facilitan, á tojos los que lo de?een, medios 

desde luego rentas vitalicias. 
LA TUTELAR es la sociedad de su clase mas antigua en España, y como se ve por el W 

men dé su situación en este día, la que mas capital asegurado v mayor número de suscnW*' 
Las seis líquidneiones que lleva practicadas, y en lasque ha ¿evuello consi4erab!emente«JJ* 
pital a los imponentes, prueban con datos irrecusables la buena organización de e ta socie^. 
mensas Ventajan que ofrece. 

En la dirección general, establecida en Madrid, callá de Alcalá, núm. ¡So, y "en lasoficf.. 
rgeníes en provincias se facilitan grátis pros: ectos y pe darán todos l-ss datos y espiicíOj1» 
¿fiS para qued publico pueda ilustrar su opiniou en la materia. PH 

LA NACIONAL, 
COMPAÑIA GENERAL ESPAÑOLA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE ^ u 

para la formación de capitales, rentas^ dotes, viudedaflesi c I 
santias, exención del servicio de las armas, pensionehclCl 

AUTORIZABA P O R R E A L ORDEN. 
Domicilio social: MADRID, calle del Prado, l ^ 
Director general: Sr. D. JoséCorty Cíaur. 

Eita compañía abraza, por el sistema ^mútuo, todas las conbmacíones de superé 
seguro Í obre la vida. eru;l 

En ePa puedj. hacerse la suscricion de modo que en ningún caso, ni oin 111 
asegurado, s- pierda el capital impuesto, ni los bineficios correspondientes. 

Un delegado dei gobierno, vunConsijo de administración hombrado por tW*"" 
vigilan las operaciones de la Compañía. eD 

La Dirección de |a Compañía nene consignada en las cajas del Estado uaa fianw | 
psra responder de la buena administración. , , jDdo^ 

Son Lm sorprendentes los resultados que prodticeu las sociedades de 
LA NACIONAL, que on occienlos liquidaciones lia habido suscritores (JuS JerlofJ 
do uua ganancia de 30 por 100 al año sobre su cnpital, sin riesgo de Pe j e f 
muerte. Aun reduciendo este tipo á ¿2 por 100, y suponiéndolo perm' 
Imposición anual de 1,000 reales, p roduc i rá eu efectivo metál ico; 

U 5 
los 10 
los 15 
los 20 

á los 25 

anos 
id. 
id. 
id. 
id. 

9 , 4 4 2 reales. 
3 4 , 9 6 2 » 

1 0 3 , 9 3 4 " 

2 9 0 , 3 4 6 " 

7 9 4 , 1 6 5 

Si h suscricion es con riesgo del capital en 
muerte, entonces los producios son mucho imyore^ . 
se aumentan con el capital y benefit-ios de los aseg 
que mueren antes de la época de su liqui dación. ^ 

La Compañía 'iene establecidas ager.cias en las capitales de provincias y deni 
de importancia, en donde s« dan pro pecios y cuantas esplícaciones s® P,i1an1' va rep^fv-

Las personas quj deseen suscribirle, y residan en p^.b'acion donde no Dar JJACI1'-
bastará que dirijan una carta en que espresen su deseo al director general aei. g^crK* 
Madrid, el cual proveerá, sin pérdida do tiempo, á los medios de realizar 

na 


